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En el ambiente  de arte que t e  respira en c a s a  d a l o t  s ed ore t  de 
Roda (don José), ha crecid o e sta  flor q u e  e s  gala de los ta lo n e s  
aristocráticos. Bella, culta e  inteligente, la señorita O r a d a  de 
Roda y Casin ello m erece la admiración que le dedican y el afecto  

que le  profesan cuantas personas la c o n o c e n  y traten.
F o to  Caivaohe.
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E L  T E A T R O  N A C I O N A L
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L admirable literato Manuel Hue- 
no, ha publicado en >Los lunes de 
E l [mjmrcialt un magistral articu­
lo, como todos los que produce su 
envidiable talento.

En él, después de lamentarse del 
triste estado de nuestro Teatro, se pronuncia 
partidario decidido de la creación del Teatro 
Nacional y  propone que este sea regido por una 
eminencia de nuestra escena, por Fernando 
Díaz de Mendoza y  una comisión de autores 
dramáticos de mérito.

Honda satisfacción me ha producido ver que 
persona tan versada en la materia, como Ma­
nuel Bueno, se decide a romper lanza en pró de 
esa idea, que expuesta por mi repetidas veces 
en la Prensa, no fué recogida por quien osten­
tase titulo, jerarquía e importancia en el cam­
po del A rte y  de nuestra Literatura, bastante a 
hacer caer, a quien pudiera realizarla, en la 
cuenta de que es preciso por decoro del Arte 
patrio y  de la gloriosa tradición de nuestro Tea­
tro, llevar adelante esa obra tan simpática y  tan 
hermosa.

Mi amargura tenía un triste consuelo. Harto 
conocedor de mi insignitican-
cía, iba acompañado en el ......................
desprecio por. entre otros, el ;
inolvidable maestro Bretón. ;  '
cuya autorizada voz, en de­
fensa del Teatro Nacional 
cayó, cuantas veces hizo pú­
blico el pensamiento, en la 
más cruel y  aterradora indi­
ferencia.

Su memoria lleva mi plu­
ma en este instante a recor­
dar sus afanes y  aquella su 
coüstante ilusión.

En e! número de E l Im- 
p a r c ia l  correspondiente ai 
día 21 de A bril de 1922, se 
publicó un articulo mío titu­
lado «¡España m ía!— El arte 
Lírico-dram ático nacional», 
en el que se sostenía, como 
sigo sosteniendo, que es ca­
so de conciencia, meditar en 
que el Arte Español p e tc ce y  
no acudimos en su auxilio 
todos los españoles. Poique 
no es achacabie la culpa a 
autores, actores y  especta­
dores separada y  particular­
mente; es a todos reunidos a 
quienes alcanza el pecado; 
es el ambiente el que está
enrarecido y  el que le ahoga ; .............. ............
y  le mata.

E l elemento más poderoso y  el más obligado a 
la renovación de ese am biente, es el Estado. El 
departamento ministerial que dirige la cultura 
y  regula los medios de instruir e ilustrar a los 
ciudadanos, se llama de Instrucción Pública y  
B ellas Artes.

La m ayor parte de los hombres públicos que 
lo han regentado y  la de los que debieron rea­
lizar la obra de fiscalización en el Parlamento, 
se ocupó exclusivam ente de la Enseñanza. 
Las B ellas Artes han sido para casi todos un 
adorno más o menos vistoso del membrete del 
Ministerio y  bien está ocuparse de ordenar la 
Instrucción Pública, que buena falta hace; pero 
las B ellas Artes reclaman y  merecen también 
preferente atención, porque es indudable que 
ellas son las pregoneras, la manifestación más 
patente y  exacta ael modo de ser de un país, de 
una época, de una sociedad.

¿Qué puede hacer el Estado en este caso de 
agonía ael Arte lírico-dramático español?

El Estado tiene un teatro de su propiedad 
que se denomina Teatro Real, que sena más 
lógico y  más significativo llamarle Teatro N a­
cional.

Pero para esto era preciso que lo fuera; es 
decir, que en él se fomentara y  protegiera el 
A rte patrio, sin exclusión del extranjero que 
lo merezca y  pueda ser modelo de belleza y  ori­
ginalidad y  de orientación acertada de progreso 
y  de buen gusto.

No es lógico que el Estado tenga un coliseo

de su propiedad y  que lo dedique al Arte ex­
tranjero, conservando un exclusivo ambiente 
aristocrático, que en otros tiempos pudo tener 
razón de ser.

Hay que convertirlo en teatro donde se haga 
arte español, se represente en español, se cante 
en español, se fomente y  se estimule la compo­
sición de obras españolas, se premie a los m e­
jores autores, a los m ejores músicos, a los me­
jores actores y  a los mejores cantantes. En el 
que haya dirección artística, orquesta, sastrería, 
iiiresao y  mobiliario y  todos los servicios de 
propiedad del Estado y  donde nazca, se des­
arrolle y  se realice, como tiene derecho a ser, 
rtoreciente, fuerte, podero.so y  mundial el arte 
español, para gloria de España y  de su inmortal 
tradición.

Auxiliar excelente, como vivero de un futuro 
fértil y  próspero, bien cuidado y  asistido aten­
tamente, debe ser el Conservatorio de Música y 
Declamación, del que pueden salir admirables 
artistas, dignos díscipulos de maestros tan ilus­
tres como Amadeo V ives y  Ceferino Falencia, 
entre otros.

El Arte español declina; hay que salvarlo a
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I  Dimos cuenta en nuestro último número de I  
I  la cerem onia, celebrada en la Iglesia d e  San Z 
I  Francisco el Grande, d e  armar caballer o d e  I  
Z 1a Orden del Santo Sepulcro a  don Santiago 2 
I  Montoto. He aquí al nuevo caballer o con  el I  
Z capitulo‘de la Orden. Foto Marín. Z
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tada costa; no es posible dejarlo morir. Puede, 
debe ser, se conseguiría que fuese, si quisiéra­
mos, el primero del mundo.

El maestro insigne Bretón, a quien como a 
otros compositore.s y  autores aludí, fué el único 
que tuvo la bondad, sin duda, de leer mi bien 
intencionado trabajo y  he aquí una carta del 
glorioso compositor, desoído y  abandonado en 
su constante idea del Teatro Nticional., que tuvo 
la amabilidad de dirigirme acompañada de un fo­
lleto que guardo como oro en paño, en el que se 
transcribe una «Moción elevada al señor Minis- 
iro de Instrucción Pública y  Bellas A rles, por 
el primer Congreso Artístico celebrado en Ma- 
ilrid,» püblicado por el maestro llorado, en la 
revista Hispano-Ainericana, Retsa española.

D ice asi la carta: «Señor don X avier Cabello. 
Qüerido Cabello: Leo su patriótico articulo en 
til Jmparcial del 21 y  le doy muy expresivas 
gracias por la alusión v tendencias. Tam bién le 
envío ei último ejemplar que poseo de un folie- 
tito que publiqué no ha mucho tiempo y  con­
cuerda con aquel. Lo dediqué mal; ahora vá 
bien. Asimismo, una carta, para mi preciosa.

que le ruego no destruya, que tiene alguna rela­
ción con nuestros ideales. Veo con júbilo que 
estos van haciendo su camino y  que tal vez

Buedan cristalizar antea de lo que yo esperaba.
'ependerá su triunfo de la dirección que a los 

trabajos se imprime. La opinión se extiende y 
esto es mucho. Gracias otra vez y  sabe soy 
.suyo, Tomás Bretón».

¡Pobre don Tomás Bretón! El buen deseo le 
engañaba. El afán de ver realizada tan hermosa 
idea alentaba su esperanza, a la que no abaPaa 
los desengaños sufridos.

A  pesar del vacio que, como siempre, se hizo 
en derredor del llamamiento, de nuevo insistí y 
en el periódico de México T,a Raza, al que a la 
sazón enviaba «Cosas de Teatro.s», con fecha 16 
de Mayo de aquel año, reproduje el artículo de 
F,l Im parcial y agregaba: '

«El Teatro Nacional necesitaba en primer tér­
mino, de una direcíón artística escepcional. 
Cultura, experiencia, gusto depurado...

»De la parte m usical, claro es que habría de 
ser un músico el que se encargara, pero de la 
parte dramática...

«Mi admiración y  mi cariño por María Guerre­
ro y  Fernando D íaz de Men-

, ........... .... (loza, ponen en los puntos de
f  mi pluma mi sentir, que me 

parece que es el de muchos 
y  este seria además el mejor 
y  más apropiado liomenajey 
el m ásjusto premio a los me­
recimientos grandísimos de 
tan preclaros artistas. La di­
rección artística del Teatro 
Sacioiuil debería encomen­
darse al matrimonio insigne, 
Les corresponde de derecho, 
porque ellos supieion digni­
ficar la profesión artística y 
hacer que el arte dramáti­
co español sea admirado y 
aplaudido dentro y  fuera de 
España.>

Perdone el maetro Bueno 
que me permita sumar mi 
voto al suyo. Su  reconocida 
autoridad en esto le obliga a 
hacer campaña insistente.

Mi misión, modesta, ya es­
tá cumplida. T iré mi cbinita 
por -si caía en donde pudiera 
llamar la atención y  hacer un 
lecuerdo.

El insigne e inolvidable 
don Tomás Bretón se aper­
cibió, y  mi conciencia queda 

I i'i i.ri 11 i.iMi'i 11 lé tranquila al recordarlo hoy.
Y a  que murió sin ver reali­

zada la ilusión de toda su vida, siquiera que su 
memoria se vea honrada, sirviendo de acicate al 
pensamiento y  a la actividad de quienes puedan 
leaüzar tan hermosa obra nacional,

X a v ie r  C a b e l l o  L a p ie d r a .

La nobleza de miras con que el señor Cabelló 
Lapiedra persigue la obra del Teatro Nacional, 
la constancia con que la avalora y  la razón que 
le asiste son suficientes elementos para creer en 
que al cabo lo que hasta ahora es un noble de­
seo será una hermosa realidad.

Dice el señor Cabello que el Real sería el tea­
tro más indicado y  está en lo cierto; pero 00 
crea que por eso dejaría de tener el primer coli­
seo español un marcado carácter aiistocrático- 
A 1 contrario: la sociedad madrileña, propicia 
siempre a amparar y  alentar toda obra sana y 
patriótica, sería la primera en concederle su en­
tusiasta apoyo. Claro que necesitaría que la 
realización áe la obra respondiera plenamente 
a los propósitos que hoy inspiran a quienes la 
intentan, Pero una vez comprobada la bondad 
de la misma, seria la más dispuestaa contribuir al 
éxito grande del Teatro Nacional, sin que ello 
fuera óbice, ni mucho menos, para que este 
tuviera el verdadero aspecto nacional que requie­
re. Cuente el señor Cabello Lapiedra con nuestro 
modesto pero decidido apoyo para esa obra en 
la que, a pesar de los obstáculos de que se que­
ja , llegará a triunfar, si continúa mostrando el 
tesón de que hasta ahora ha dado pruebas.
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UNA E/APRESA ARTÍSTICA PATRIOTICA
l l l l l l l : I _ hace mucho nos ocupa- 
¿  ^ ^ 9  — mos, en estas mismas colum- 
S V M  ~ ñas, de la gran empresa ar- 
2 tístico-patriótica que h an
itlINIIliIiillli acometido los Sres. Moya 
del Pino y Moré de la Torre.

El primero, notabilísimo pintor, está 
dando ya cima a la obra extraordinaria

retratos del Soberano y del Duque. Y 
ambos los hicieron, copiándolos del na­
tural, el pintor y el escultor, para que 
ellos presidan siempre los salones en 
donde las ^<Exh¡biciones Velázquez» se 
expongan y para que aparezcan en me­
dallas conmemorativas que harán perdu­
rable esta obra de arte y patriotismo.

Claro que antes de emprender la ex­
pedición se hará en Madrid una Expo­
sición de todos los cuadros que com­
prenden las «Exhibiciones». Así el pú­
blico madrileño podrá refrendar la obra 
de n u e s t r o s  compatriotas con sus 
elogios.

Como complemento de la obra pictó-

í. rj
L -* *

------ ' • r

J -

S. M el Rey en los Salones de Palacio, posando ante el pintor Sr Moya del Pino y el escultor Sr. Moré de ia Torre, que han hecho dei Monarca un 
retrato que presidirá lae ^Exhibiciones V e lá z q u e z -y  una medalla conmemorativa de esta obra.

Foto . Campúa.

que se impnso de copiar todos los cua­
dros que en nuestro Museo Nacional se 
conservan debidos al pincel ilustre de 
D. Diego de Silva Velázquez. Críticos 
competentes que han examinado las co­
pias, las reputan como admiraliles. Ella.s, 
acertadísimas de dibujo y de color, pue­
den dar en el extranjero la más aproxi­
mada idea de lo que son los maravillo­
sos lienzos de nuestro inmortal artista. 
Ellas, al propio tiempo, aseguran en los 
Estados Unidos y en tuda América, un 
gran éxito a estas «Exhibiciones Veláz­
quez», nacidas por el deseo de propagar 
y dar a conocer un tesoro artístico de 
tanta valia como el que nos ha legado 
el pintor de las Cortes de los Felipes.

El escultor Sr. Moré de la Torre, or­
ganizador delaexcursion, y el Sr. Moya 
del Pino encontraron, como nadie igno­
ra, un valiosísimo apoyo en la protec­
ción del duque de Alba y en la aún más 
elevada de S. M. el Rey.

No podían pues, faltar, en el bagaje 
artístico de la expedición, unos buenos

I N U ESTR O S  L ÍR IC O S  :
i J U E V E S S A N T O  E

Z  ¡Jueves Santo! ¡Jueces Suntol <Qué tr is te za c o n u g ío a a  ~ 

Z parece velar, solem ne, los altes cieloj; serenos^ I

Z ¡Jueves Santo! ¡Jueves S a n to T --J 'o rq m l están loa o jos T

I  illenos I

Z Je lágrim as, y  me ap en a una aK ícción mí^itcriobn? Z

-  ¡D ivino H inm ortal recuerdo de a qtíellacd a d  veniu iosa! Z 

£ |EI n id o , la  C atedral, los con  m oved orea trénos. Z

$ plañendo desolaciones: los Jo llen ies N a zaren o s «

Z con  la  C ru z  y  el M iserftn , J e  id ea liJa J  re iig íosa T .. Z 

?  L uego al claro  de la  luna, de BStaoión e n  e^taoión,

I  ju n to s tod os, d ulcem en te, ¡qué J o lo ro sa  tern u ra  Z

f  iba a h erir, cu al una espaJu. nuestro p obre corazdn ! r  

I  Y  evocábam as entonee.s, con  e l a lm a entristecida, I

Z el C en ácu lo , el P retorio, la  C a llé  d e  la  A m argura .. |

?  'Q u ié n  no tu v o  esa C alle, a lg u n a vez  en su v id a? |

A . de S.

I  S e m a n a  S a n t a  d e  19 2 4 .

rica llevarán lo.s distinguidos artistas 
una.s conferencias literarias debidas a 
pluma.s de prestigiosos literatos, comen­
tando la obra de Velázquez o tomando 
pie de ella para la composición de nue­
vas creaciones. Nosotros sabemos de un 
retablo, que se halla ahora en el telar de 
un inspirado poeta, y  que evocará la 
figura de una ilustre religiosa española 
que tuvo parte en la victoria obtenida 
por el famoso marqués de Spínola en 
Breda; triunfo inmortalizado por Veláz­
quez en el cuadro que se conoce vulgar­
mente por el nombre de «Las lanzas».

También estas conferencias las cono­
ceremos en Madrid próximamente, coin­
cidiendo con las «Exhibiciones».

Por el esfuerzo que supone, por la 
suma de esfuerzos acumulados y por el 
carácter eminentemente patriótico de la 
empresa, merecen los Sres. Moya del 
Pino y Moré de la Torre los más alen­
tadores y efusivos aplausos.

V no hemos de ser nosotros cierta­
mente quienes se los regateemos.
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BODAS ARISTOCRÁTICAS
£ n la Iglesia do San Jerónimo el Real, 
totalmente ocupada por distinguida 
concurrencia y  bellamente adurnada. 
se celebró la boda de la enc.<ntadora 
señorita Emilia Purlier, hija de los 
marqueses de Bajamar, con el ex dipu­
tado e ingeniero D. Miguel Villanueva 
y  Labayen, hijo del ex presidente del 
Senado.

La señorita de Porlier, muy bella, 
con primoroso vestido de crespón b lan- 
co, largo manto de cocié de plata y  
hermoso velo  de encaje de Bruselas, 
ceñido a la frente por diminuta guir­
nalda de azahares, se adornaba con un 
hilo de perlas, regalo de sus padres, y  
los pendientes y  la barrette de brillan­
tes que, con otras joyas, le había re­
galado el que ya es su marido. A van­
zó del brazo de su padrino y padre po­
lítico, Sr. V'illanueva, seguida de dos 
niñas preciosas: Rosario Carles-Toirá 
y  M.'‘  Matilde Baillo y  Porlier, vestidas 
de blanco, con gorritos de perlas, 
como dos princesitas de leyenda.

Él novio daba el brazo a la condesa 
de Casa Lasqueti, abuela de la novia, 
que actuó de madrina, luciendo man­
tilla negra y  bonitas joyas.

Bendijo u  unión el Patriarca de las 
Indias, y  terminada ¡a ceremonia se 
expuso el Santísimo .Sacriimento, se 
rezó la estación y , después de cantar el 
Tantum Ergo, el doctor D . Julián de 
Diego A icolea, dió la bendición con el 
Santísimo a los recién casados y  a 
cuantos presenciaron el acto.

En una capillita lateral tirmaron lue­
go el acta matrimonial los novios, pa­
drinos y  testigos. Por la señorita de 
Porlier, el conde de las Cabezuelas, el 
marqués de R evilla de la Cañada, don 
José de Montenegro, D. Antonio Porlier y  
Ugarte y  D. Luis Baillo y  Manso, y por el 
novio, el conde de la Quinta de la Enjarada, 
D. Joaquín Labayen, D. Alberto Villanue- 
va y  Labayen y  D. Romualdo Céspedes.

Actuó en la ceremonia civil como ju ez, el 
magistrado del Tribunal Supremo, tío del 
novio, D. Marcelino González-Ruiz.

En el hotel Ritz se sirvió exquisita merien­
da, de la que hicieron los honores muy ama­
blemente los marqueses de Bajamar, la se­
ñora de Baillo, y  el S r. V illanueva y  su hija 
Maria Teresa, que vestía elegante traje 
negro.

Entte los invitados se hallaban los marque­
ses de R evilla  de la Cañada, Movellán y  Ra­
fal; condesas de V igo, H uelves, viuda de 
Egaña, Coello de Portugal y  Quim a de la 
Enjarada- vizcondesa de Torrealmiranta; ba­
ronesas de la Torre, Peña Parda y  Benferri,

Í' señoras y  señoritas de Montenegro, Gonzá- 
ez C onde, con su hija María Cristina, recién 

puesta de largo, que es monísima; Muñoz. 
Sánchez Guerra, Lúea de Tena (D. Torcua- 
to¡, G . Arenzana, Cortejarena, Pastor, Be- 
ruete, Rodrigánez, E chevarría,C ejuela, Bois 
Maclaren, López Roberts, Salazar, Cárdenas, 
Tolrá, Laparra, G . de Gregorio, Ciburo, 
Peláez, Benavides, G . Rodulfo, R. de la P ia ­
da, Sáenz de los Terreros, Lapuerta, Rama. 
Peláez, Coello de Portugal, Bargés, B alles­
teros, Alonso y  muchos más que sentimos no 
recordar.

Los señores de V illanueva salieron para 
Barcelona, y  desde allí continuaron su viaje 
por Italia yl^rancia.

Hacemos votos por su eterna ventura.

L á  misma iglesia parroquial de San Jeróni­
mo se vistió días antes de gala para presen­
ciar el enlace de la bella señorita Clara Bás 
y  Ribas, hija del ex subsecretario de Hacien­
da y ex gobernador civil de Barcelona, don 
Federico Carlos, con el joven  ingeniero don 
José Arniches y  Moltó, Hijo del ilustre autor 
dramático D. Carlos.

La señorita de Bás estaba encantadora lu­
ciendo un elegante vestido blanco, adornado 
con perlas y  abalorios, con precioso manto

V-, .-i

La bella señorita Emiia Porliary Ugarte, hija d é l o s  marqueses de  
Bajamar y O. Miguel Villanueva y Labayen. d espu és de s u b o d a .

Foto. Marín.

de tisú de plata y  velo de valiosos encajes. El .Sr. A r­
niches vestía de chaquet.

Apadrinaron a los contrayentes la madre del novio, 
doña Pilar Moltó de Arniches, que se tocaba con man­
tilla negra, y el padre de la desposada.

La encantadora señorita Cándida Suarez inelán y el 
capitán D. J o s é  María O'Shea, d e  c u y o  reciente eme-  

c e  dimos cuenta en nuestro último número.

Como lesiigos tiriiiaron el acta, pu, 
parte de ella,el ex presidente del Con­
greso conde de Bugallal. el ex minis­
tro D. (oaquín Kuiz Jiménez, D. )osé 
María Urgoiti, hermano político de la 
desposada; el hermano de ésta, D. ¡osé 
Ruiz Bas y  D. Guillerm o Campoi-, Y 
por parte del novio, su padre, I). Caí- 
lo.s; su hermano D. Fernando, el ex­
ministro D. Francisco Bergamin, el 
ex  gobernador de Barcelona D. Julio 
Amado, el duque de A révalo del¿Rey 
y  D. Antonio Corrales.

Los contrae-entes recibieron la lien- 
dición nupcial de manos del señor 
tibisjio de Sigüenza. doctor clon Eusta­
quio Nieto, quien pronunció más tarde 
una elocuente plática.

Terminada la ceremonia, los nume­
rosos invitados irasladarón.se al hotel 
Ritz, donde se les obsequió con un ex- 
pléndido lunch.

Los nuevos señores de Arniches, 
que salieron para Barcelona, prosi­
guieron luego su viaje de novios por 
Francia, Italia e  Inglaterra.

Unimos nuestras felicitaciones a las 
muchas que recibieron.

}^AN contraído matrimonio en Mur­
cia  la bella señorita María del Carmen 
Fumes y  D íaz de Mendoza, hija de ius 
marqués de Torre-Pacheco, y  el joven 
y  distinguido abogado D. Fernando 
Pardo Fernández.

Fueron apadrinados por doña Pilar 
Fernandez Reyes, madre del novio j- 
D. Mariano Díaz de Mendoza, tio de la 
novia, en representación de su otro tío 
el conde de San Luis. Como testigos 
tirmaron ei acta el marqués de Torre- 
Pacheco, el general V alcárcel, don 
F'rancisco Jáudenes, el conde de Fal- 
cón, D. Manuel Fernández Reyes y 

D. Eduardo Pardo.
Sean los nuevos esposos muy felices.

D iíl extranjero nos llega la noticia del con­
certado enlace del Sr. D. Enrique Trau- 
mann, decano del Cuerpo Consular ameri­
cano en Madrid, y  muy estimado en nuestra 
-sociedad, con la señorita Irene Meske.

Asistieron al acto los representantes diplo­
máticos de España y  Portugal.

Deseamos a los contrayentes muchas fe­
licidades.
D o s  bodas más ha habido en provincias; en 
Sevilla  las de la señorita Dolores Martin Car- 
mona y  el opulento ganadero D . Rufino Mo­
reno Santamaría; y  en Salam anca, la de la 
bella señorita Tomasa Maldonado, hija del 
ex senadory ex rector de aquella Univeraidad 
D . Luis, con D . Santiago Ram írez.

Bendijo esta unión eT R. P. don Tomás Re­
dondo, siendo padrinos ia señora de Ramí­
rez, madre del novio, y  D. Luis Maldonado.

La boda constituyó un grato suceso en 
aquella capital, donde ambas familias sos 
muy estimadas.

Reciban las dos nuevas parejas nuestra 
más efusiva enhorabuena.

Y  en Madrid ha habido en los últimos dias 
otras bendiciones nupciales. En la iglesia pa­
rroquial de San Salvador, se verificó el en­
lace de la bella señorita Emma Savoini Lin- 
ney con el distinguido joven  Juan José Peiré 
Aranda.

Fueron padrinos la madre y  el hermano de 
la contrayente, y al acto a.sisiieron mucha.s 
personas, que fueron obsequiadas con un 
espléndido lunch-, y en la iglesia de la Con­
cepción se celebró la boda de la señorita 
Emilia González Clem ente con el ingeniero 
de Caminos D . Luis Cerveró Lacort.

Les apadrinaron la señora viuda de Gon­
zález Alberdi, madre de la novia, y  D. Ilde­
fonso Cerveró, padre del novio.

La novia vestía elegantísimo traje de raso 
Liberty, manto de tisú de plata y  velo de tul 
con aplicaciones de encaje, que realzaba su 
belleza.
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La nuraerosaji distinguida concu­
rrencia fué obsequiada con una m e­
rienda en Tournié.

Los novios salieron para el e x ­
tranjero.

Sean muy felices.

anuncia un cronista, den­
tro de breve plazo será pedida la 
mano de la bellísima señorita Ma­
tilde de Narvaez y  U lloa, hija del 
marqués de Oquendo, para el joven 
conde de Antillón, D. Antonio Pérez 
de Herrasti y  Oreilana, primogéni­
to de la grande de España marque­
sa de Albayda.

La boda ha de constituir un gra­
to suceso en sociedad, donde las fa­
milias de los novios cuentan con 
generales simpatías.

H an  contraído matrimonio en la 
iglesia de San José la bella señori­
ta Socorro Ordóñez Alonso, y  el 
director de Registros y  Notarías, 
D, Sebastián Carrasco y  Sánchez.

Fueron apadrinados los contra­
yentes por el hermano del novio, 
D. Vicente Carrasco, y  por la her­
mana de la novia, señorita Concep­
ción Ordóñez. Como testigos firma­
ron D. Rodolfo Luchsinger, el co­
ronel de Infantería D. Francisco 
Romero, el marqués de Encinares 
y  D. Fernando Martínez de Velas- 
co por parte de la novia, y  por la 
del novio, el marqués de V ivel, don 
Andrés Labrador y  el Sr. Barahona.

Terminada la ceremonia, los re­
cién casados marcharon a visitar 
varias ciudades de España. Los 
contrayentes recibieron muchas fe­
licitaciones.

•>
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La bella señorita Isabel Viclana saliendo de la iglesia d espu és d s  su boda.

E n Murcia se ha efectuado el en­
lace de la bella señorítaMarla Luisa 
Pérez A yuso con el joven  y  distin • 
guido ab<%ado D. Angel óuirao y  
A lm ansa.hijo del senador vitalicio 
del mismo nombre, tan estimado en 
aquella provincia, asi como en Ma­
drid.

La boda ha constituido un grato 
acontecimiento en aquella capital.

Deseamos a loa nuevos señores 
de Guirao muchas felicidades.

P htiCio n es  de mano. El ex  m i­
nistro Sr. Silió ha pedido para su 
hijo, D. César Silió y  Beleña, ca­
tedrático de Valladolid, la de la be­
lla señorita Carmen Correa, perte­
neciente a noble familia de San­
tander.

La boda se celebrará en el próxi­
mo estío.

Por los señores de Luchsinger, y

Eara su hijo el ingeniero de Minas 
'on Federico, ha sido pedida la 

mano de la encantadora señorita 
Carmen Topete y  Hernández.

La boda se celebrará en los últi­
mos dias del próximo Mayo.

Para el joven  ingeniero de Cam i­
nos D. Manuel Delgado, ha sido 
pedida a D. Felipe Ximénez de 
Sandoval la mano de su bella hija 
Malvina.

Será la boda en el próximo otoño. 
Por la señora viuda de Pérez 

Gros y  para su hijo el capitán de 
Artillería D. Enritjue, ha sido pe­
dida la de la bella señorita Julia 
Martínez Salvador.

Tam bién este enlace se verifica­
rá en fecha m uy próxima.

LA VIDA A A D R I L E R A
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Los embajadores de Francia vizcondes de 
Fontenay, dieron a principios de mes, en su re­
sidencia de la calle de Olózaga, una comida a 
la que asistieron, con ellos, el presidente del 
Directorio, marqués de Eatella; los duques de 
Fernán Ni'iñez, los condes de Mora, la señora 
de Muñoz y  Rocatallada, la señorita de Here- 
dia, los marqueses de Valdeiglesias, el primer 
introductor de embajadores, conde de V elle; el 
marqués de Torres de Mendoza, el nuevo se­
cretario de la Embajada, conde de Vaux Saint 
Cyr; el secretario, M. de la Blanchetai, y  el 
agregado, M. de Charmasse, vivo ejemplo del 
heroísmo y  del sacrificio francés en la Gran 
Guerra.

La vizcondesa de Fontenay vestía de negro 
— luto que refleja el inextinguible de su cora­
zón— , y  lucía una preciosa joya, que es un ra- 
bochon verde, rodeado de brillantes.

La mesa estaba bellamente adornada; entre 
finas guirnaldas de claveles sutgían blancas 
figuras de porcelana de Sévres.

El afamado guitarrista Daniel Portea dió lúe 
go un concierto.

Los ministros de China señores de Lióu, ob­
sequiaron también con un té a varías personas 
dei cuerpo diplomático y  la sociedad de Ma­
drid.

Entre los invitados estaban el ministro de 
Suecia y  madame Bostrom, la señora de Mello 
Barrete, esposa del ministro de Portugal; la se­
ñora de Procter, el consejero de los Estados 
Unidos y  Mrs. Jhonson; el agregado militar de 
Francia, con la vizcondesa de Cuverville y  su 
sobrina; la señora vinda de Niiñez de Prado, la 
marquesa de Villadarias y  su hija; el secretario 
de Colombia y  la señora de Vega; la señora de 
Serrat; M. y  madame Mi-rimée; los marqueses 
de la Cueva del Rey, la marquesa viuda de Me­
dina, los condes de Castronuevo, las señoritas 
de Le D ieu, Cardona y  Beaudoin; los encarga­
dos de Negocios de Italia v  de Servia, señore.s 
Maccario y  Nastassiyevitch, respectivamente;

el .secretario de Suiza, M. Broye, y  el de Italia, 
señor Scammacca.

Se organizaron animadas partidas de bridge 
ytnalí-jnngg.

3l«nnloaeB «r ls t«c r4 il£ U ,
Días antes de salir para Suiza la duquesa de 

Fernán Núñez, con objeto de acompañar a su 
hijo Tristán, dieron los duques en su palacio 
una comid.t a la que concurrieron la Princesa 
de Metteraich, la condesa del Puerto, condesa 
y  el conde de Salinas, la marquesa y  el mar­
qués de Arrilnce de Ibarra y su belfa hija; la 
condesa y  el conde de la Maza; el embajador 
de España en la Argentina, marqués de Am- 
posta; el conde de la Cimera, don Francisco y  
don Eduardo Travesedo y  los hijos de los due­
ños de la casa, conde de Elda y  señoritas Livi- 
ta y  Pilar Falcó y  A lvarez de Toledo.

fin la residencia de los marqueses de Ar- 
güeso hubo recientemente una agradable reu­
nión íntima, que tuvo el encanto de lo impro­
visado. En ella puso una nota de arte el aplau­
dido Spaventa, que tanto éxito ha logrado en 
su campaña de Eslava.

El notable artista argentino cantó de manera 
delicada todo el repertorio de melancólicos tan­
gos, entre ellos los titulados tL a chacarera», 
«Nubes de humo», «La mariposa», la «Taita del 
arrabal» y  «Buenos Aaires, la reina del Plata», 
siendo muy aplaudido.

En casa de los marqueses de Linares ha ha­
bido una elegante comida de la que fueron co­
mensales, además de los dueños de la casa y  
sus hijos— los solteros y  los señores de Martin- 
Montis y  Redondo (don F e r n a n d o ) e l  conde 
y  la condesa de los Moriles, el marqués y  la 
marquesa de Tenorio, la señorita Soledad Fuen­
santa de Palma y  ei doctorMontís.

Y en el hotel, — verdadero palacio— , que po­
seen los condes de Paredes de Nava en la calle 
del general Arrando, se celebró una animada 
fiesta, que fué honrada coa la presencia de la 
Reina doña Cristina y  la Infanta doña Isabel.

Concurrieron también, entre otras damas, las 
duquesas de Medinaceli. Nájera, Sotomayor,

Santa Elena, Hernani, Baena y  Vega; marque­
sas de Aranda, Benicarló, Santa Cnstina, G ue­
vara, Bondad-Real, Valdeiglesias, Quirós, Villa- 
manrique, Torre Hermosa, Mortara, Moctezu­
ma, Torralba, Borghetto, Riscal y  Salinas; con­
desas de Heredia-Spínola, Vía-Manuel, A guilar 
de Inestrillas, Casa - Valencia, Castronuevo, 
Fontanar, Cardona, Cartayna, Cron, Monteale- 
g r e y C a s a l;  vizcondesa de Eza; señoras y  se­
ñoritas de Bustamante, Van-Vollenhoven, San 
Millán, Ozores, Travesedo y  Bernaldo de Q u i­
rós, Bertrán de Lis, Eza, G a rd a  L oygorii, G i- 
raldelli. Escobar y  Kirkpatrick, Alcalá-Galiano, 
López-Roberts, Maluque, C arvajal, Queralt, 
Asalto, Núñez de Prado, Cárdenas,y varias más.

Tam bién asistieron los duques del Infantado, 
Santa Lucía, Baena y  Sotomayor; marqueses de 
Encinares, Aranda, Valdeiglesias, y  Mortara; con­
des de V elle, Casal. A guilar y  lifontealegre; el 
exministro vizconde de Eza y  don Felipe Bus- 
tamente. Los concurrentes fueron obsequiados 
con un espléndido té.

Secundaron a los condes de Paredes de Nava 
en la amable tarea de hacer los honores de la 
casa, sus sobrinas las señoritas Je Travesedo y 
García Sancho.

La artista Cándida Suárez cantó varios nú­
meros de su repertorio, siendo muy aplaudida.

Comida da artlataa-
En la artística casa española de los condes de 

Casal, de la plaza de Cánovas, se celebró la 
otra noche una comida en honor de varios ilus­
tres artistas españoles que han obtenido recien­
temente merecidos triunfos.

Con los condes de Casal, sus hijos y  su so­
brina la señorita de López Roberts. sentáronse 
a la mesa el ex  ministro señor Francos Rodrí­
guez, el marqués de V aldeiglesias, los artistas 
señores Benlliure, B lay, Moreno Carbonero, 
Menéndez Pidal, Néstor, Coullaut, Valera y 
Capuz y  los críticos de arte marqués de Montesa 
y  señor Menéndez Casal.

La conversación, amena e interesante, discu­
rrió sobre temas artísticos.
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>La Oolorosa», oor Tiziano

¡ P A S A B A  E L L A !
LA PR O CESIÓ N  DE L A  D O LO R O SA  

... Casi ¡tan vivo y tan agudo como el dolor 
de amor que me hicieron sentir las lamentucio- 
ites de Jeremías Profeta, y  el Vhristus fartus  
e st..., la primera vez que los oí en la Catedral 
de mi ciudad norteña, en las tardes y  en las no­

i

e

ches del Miércoles y  del jueves Santo, fué 
aquel otro dolor de amor que de mi se adueña­
ra, cuando vi, también por vez primera, con mi 
madre— ¡qué rnujer y  qué madre!,— y con mis 
hermanos, teniendo yo cinco años, al melan­
cólico atardecer de un Viernes Santo, en la pro­
cesión del Entierro, a la Doloroso... E iba ella—  
¡la estoy viendo cual si fuera ahora!— con el 
rocío de unas divinas lágrimas en los ojos, tí­
midos, asustados, como los de una pobre palo- 
mica sin hiel; suplicantes, leales. Y  juntas las 
manos, crispadas por la  angustia, y  trucidado el 
pecho por la espada de la profecía simeónica; y 
envuelta en un negro manto, y  aflicta, desolada, 
tras de las sangrientas huellas de su Hijo U ni­
génito, al lívido resplandor de los cirios...

E  iba la virgen Dolcrosa. cuando yo 1? v i por 
la calle de la  M agdalena  de mi ciudad, en la 
conmovedora procesión esa, más apenada aún, 
y  más inconsolable, pero más sobrenatural­
mente herniosa que nunca, nimbada de pasión 
y  de misterio. Y  al claror de unas luces tristes, 
entre sombra.s y  silencios majestuosos de fune­
ral; y  al consternado son, de penetrante melan­
colía, de la Marcha fúnebre  de la sonata en la 
bemol, de Beethoven... ¡Pasaba E lla !...  ¡La 
nielancólica procesión de la Doloroso, que sale 
de ia  Iglesia de la Compañía, en la (|uietuci 
magna, y  en el grave reposo del crepúsculo de 
un \ iern es Santo, en que todo se encalmaba y 
recogía, mi.sticamente, cual si todo comenzase 
a rezar o a gem ir, entre las medrosas sombras 
vesperales! ¡La procesión del D olor  más grande 
y  más santo que ios altos cielos han presencia­
do, y  que cuentan las liistorias de los hombres: 
y  a cuyo paso, por las calles de la Ciudad triste, 
de los Obispos, una sutil y  célica dulcedumbre 
parecía tenderse sobre la tierra, y  adentrárse­
nos, hasta casi deshacerlo con nuestro corazón 
infantil!

Y  un invasor y  hondo misticismo, una ráfaga 
de lo divino, flotaba en el tibio ambiente pri­
m averal, al paso de E lla , ante quien todo se 
hum illaba, rezaba o gemía. Y  una pena callada, 
secretísima, pero muy aguda, por no poder en­
ju ga r esas lágrimas de la Doloroso, hacia tri­
zas. casi materialmente, mi pobre aimita. Y  
creía oir entonces, cantado o llorado por los 
angeles mismos del cielo, sobre el primer luce­
ro tembloroso de la tarde, o sobre unas purpú- 
reas nubecillas que circuían ai sol, en su po­
niente, el Siabar Mater, por raí oído en la
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<Ecce-Homo», d e  Murllie

L A  CAN CIO N  DE L A  G O LO N D R IN A

A vecilla  peregrina, 
vengo de tierra africana; 
soy la que arrancó la espina 
que la ingratitud humana 
clavó en la frente divina.

O íd, oíd: aquel día,
Jesús en la cruz pendía 
y  el sol ocultó su luz; 
triste, la Virgen María 
lloraba al pie de la cruz.

Muda de tanto sufrir, 
veía al Hijo espirar, 
sin poderle consolar, 
sin poder con El morir, 
sin dejarle de mirar...

«No le  mires, Virgen pura; 
no llores ante El, le dije; 
que más que su desventura 
le apena el ver la amargura 
que a tu corazón aflige.»

-Golondriníta hermosa, 
de azul plumaje, 

voladora avecilla, 
de dulce canto, 

duro es que de mis ojos 
el llanto ataje;
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Iglesia de San Isidoro, o en la iglesia deSa 
Francisco, en las noches de la Semana Sanla.l 
postrábame de rodillas, sobre los guijos enij, 
los cuales crecía la h ierb a.d e la calle; pa|~ 
tante, emocionado, llorosísimo, ante la majesta 
suprema del dolor, la única, con la de la virtuí 
a la que he rendido culto en mi vida; raajestií 
omnipotente, majestad excelsa, que se burlj 
que hiere y  anonada a todas la.s otras majes» 
des de este niundo, que ante ella tiemblan,yi.. 
amedrentan y  confunden... I

Después que se metía la procesión, ya anoci» i 
cido, serenamente estrellado el cielo, vueh 
yo  al nido, y en la luctuosa hora en quelaf 
santas mujeres evangélicas, abatidas, silend» 
sa.s, y  José de Arimathea, que. esperaba e.lreitt' 
de. Dios, y Nicodemus, iban a enterrar en el» 
pulcro ahierio en ¡a roca viva dr un jnrdii 
pró.vimo a l Calvario, el cadáver de Cristo;j( 
caer la noche, esa noche del Viernes de Par» 
reve, tan distinta de las demás noches del aSz 
de congojas indefinibles, y  en que no acertáisi

ver por todas partes más que mantos negros 
terciopelados de las Vírgenes, y  violáceas túni­
cas, del color de ios lirios silvestres, de los Na- 
carenes, y  Cenáculos, en el instante de la su­
prema despedida, y  Ecce-Homos, cubiertos con 
una roja clámide, y  empuñando un irrisorio ce­
tro de caña, y huertos de Gethsemani, alum­
brados por la clara luna del Nisún hebraico, y  
enhiestas cruces, chorreando sangre, y  velo.s 
del templo, desgarrándose de arriba a abajo, y 
altares desnudos, y  los cirios extintos sobre 
ellos, y la abominación de la desolación en el 
Santuario, y  los cárdenos y  fatídicos horizontes 
de un crepúsculo henchido de terrores, sobre 
las orientales cúpulas, sobre los minaretes y  los 
terrados de l is hogares jerOsolimitanos, en los 
ctrales todOs sus moradores se han recogido, 
puertas y ventanas adentro, tiritando de espan­
to. geniehrrndos, insomnes; en esa noche del 
Viernes Santo,— iba diciendo,— yo me cogía, 
medroso, ya en nuestra casa, del vestido negro 
de mi madre, me amparaba a ella, cual un paja-

rilio que buscase, solitario y asustado, .su nido 
de Iflanca lana, de suaves plumas, en el ramaje, 
para dormir en él. Y  sentada mi madre en el 
ancho sillón familiar,— el sillón de la abueliiia, 
lo llamábamos,— de extendidos brazos, en la sala 
del piano, o en el gabinete, de entre cuyas som­
bras, las más hundidas y  más guardadas, pare­
cían suxgir vagos fantasmas, haciéndome mue­
ras: a obscuras, todo a obscuras, como envueltos 
en las tinieblas descendidas anticipadamente, en 
la tarde esa, sobre el Calvario, con mis ojos ce­
rrados, para ver mejor y  más claro por dentro, en 
un cojín, a los pies de la amada muerta, inolvi­
dable, y  puesta mi cabeza que ardía, en su rega­
zo, comenzaba a decirme los versos a la Virgen 
junto a la Cruz, del poeta Zorrilla, ¡Y  qué aro­
ma de flores, de violetas recién cortadas, tiene 
para mí ese recuerdo, perennemente actual; y  
cuando en mi alma han muerto, .sin la esperan­
za de ia resurrección, tantos otros,— ¿quién 
podrá contarlos?,— y  tan queridos! Y  me están 
causando los recuerdos esos, el mismo sacudi­
miento interior, el mismo suavísimo llamamien­
to, que me causaron los versos de Zorrilla, la 
primera vez que mi madre me los dijo, ante ios 
retratos fam iliare', en aquel señorial estrado 
que escuchó en días benditos, las írgenuas so 
natas mozartianas, las Ruinas de Atenas, de 
Beethoven, ios dúo-, rossinianos de Garza-Ladra 
y  la sintonía de Tancredo, las Prisas de Italia 
de Bellini; ¡laquerida y  doliente voz de lo pa­
sado, de lo perdido, de lo irremediable, de lo 
muerto! ¡Qué bellos versos los tie Zorriila! ¡Y 
qué en carácter, en la noche de! Viernes 
•Santo!. .

Y o  Im g o  u v  recuerda  
d i  edad m ds dióko^a;
Tá. m adre am orosa, 
tú sabe.’:, ta l vez.

ú ltim a  c e n a p o r  Juan de  Juanes

E n íú n ces, ¡oh , Virgen!, 
/eouerdo q u e  n p  dia, 

tu  tu n ta  agonía  
contar eteuehé. 
Contábala  u n  ciego  
eon voz tastim era: 
tan n iñ o  com o era, 
p o str/m e  y  Uort .̂
E l tem plo ara obteuro; 
v ettid o s  p ila res  
se  v ían, y  altares

i 'M ilii i  |M| i|»iii|ii|ii|ii|i:iii|ii|iii II :i I"II'||||II |||1 ||| II il'tl' liliiliililln l ll•IM llllllll|llldM II

pero dejar de v e r le .. .
;no puedo tanto!

Muere con El mí gloria, 
mi luz, mi vida; 

muere el amor más dulce 
de los amores;

si tú sabes la angustia .
de un alma herida, I

ve si hay dolor más grande 
que mis dolores..,

Canta, avecilla, canta 
tiernos cantares; '

canta y  endulza el duelo 
de su agonía; 

que al pensar que le aflijo 
con mis pesares, 

no hay pena, no, que iguale 
la pena raia...»

Asi triste la  Virgen 
gim ió angustiada, 

y  se abrazó al madero, 
desconsolada.

'¡P obre madre!— exclam é con un gri"' 
de amor y  ternura— ; 

grandes son, como el mar, los abisniiis 
de tu de.sventura.

Pero yo arrancaré, si tú quieres, 
las duras espinas
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conque ingratos, rasgaron los hombres 
las sienes divinas.

Volaré, con mis alas abiertas 
rozando su frente, 

y  enjugando la sangre que tiñe 
su rostro inocente; 

yo, al pasar, besaré sus heridas, 
cortando mi vuelo,

y porque oiga una voz, en su muerte, 
de amor y  consuelo, 

de ia Cruz en los brazos posada, 
si no con el llanto, 

lloraré... como lloran las aves, 
que endulzan su canto.

Pero dame— añadí— como emblema 
de tus amarguras, 

una túnica blanca y  un manto 
de plumas obscuras; 

deja, sí, que al besar aquel rostro, 
tan dulce y  tan bello, 

quede impresa ¿on gotas de sangre 
.su corona en mí frente y  mi cu ello .- 
Y  así fué; ya, por siempre, 

son mis colores 
los que lleva la Virgen 

de los Dolores: 
una túnica blanca, 

cual la pureza; 
un manto con el luto 

de la tristeza;
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y  de sangre divina, 
cual santo sello, 

una gota en la frente 
y  otra en el cuello.

Por eso es siempre el mismo 
mi itinerario: 

desde el Africa a España, 
luego, al Calvario.

Y o recorro mil veces 
la .«fiera J'tíi,

y  otras mil voy al Huerto 
de la  agonía', 

cruzo la calle triste 
de la  amargara, 

y  de Jesús adoro 
la sepultura.

Y o  en las sendas que siguen 
los peregrinos, 

voy ante ellos, orando 
con suaves trinos; 

y  al dejar para siempre 
la ciudad santa, 

al tornar por los campos 
de Palestina, 

dicen que gim e un ángel 
en mi garganta, 

y  es que canta llorando 
la golondrina...

P . R e s t it u t o  d e l  V a l l e .
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N u a s tro  S eñ o rg C ru c ificad o , po r A lon so  C ano

d i  negn'o crespón

E l lla n to  anudóm e  
o id o  y  garganta; 
eún idatim a tanta  
p o a trém ey l lo r é ..
M i m adre a  su pecho, 
m i p ech o  oprim iend o, 
posaba, g im iendo;  
tu s  la b io s en m i . . .
T  yo. sa n ta  Virgen, 
sn so n  de querella,

<̂ La Virgen de lo s  Dolores:^, de Murillo
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n o s é  s i  p o r  e lla  
llctraba, o p o r T i—

¡Pasaba E lla !... Y  cuando ante mi pasa, aho­
ra, por las sombrosas calles de Toledo, de Sevi­
lla, de Segovia, de A vila, de Sigüenza, de 
cuyos nobles caserones parecen desprenderse 
las sombras, de alto ejemplo, de los caballeros 
del Greco, y  de las damas de Pantoja de la 
Cruz, y  de Sánchez Coello, yo  le digo, a la Do- 
¡orosa, estos otros versos, también de Zorrilla:

A c u ír d o t!  U a d re  m ía, 
q u e  a llá  en la  n iñ ee  tra n qu ila , 
p o r  T i  la  alara p a p ila  
eon m is  h tg rim a s n a b lé ... 
que h u b o a n  d ía  en q u e  esouehando  
la  h istoria  d e tu s pesares.

delante d e  tu s a liares, 
acongojado llo ré ... 
y  en  a q u e l trem endo día. 
d e ju s tic ia s  y  d e  espanto, 
que m e s a lv e  a  m í tu  llanta  
a l p ie  d e  la  S a n ta  C ruz...

Y  no le pido más a la Dolorosa, al verla en su 
triste ¡irocesión del Viernes Santo, que lo que 
le pedia el glorioso e inmortal poeta franciscano 
del siglo  xiti, Jacopone de Todi, en el Stahaf 
Siater:

yuanao co rp u s m orietur, 
ta c  ut anim es d o n elu r  
P a r a d is i G lo ria ...

■ ■ ■ ¡Dolorosa!.... Las primeras lágrimas que 
lloré en mi vida, me las hiciste llorar T ú , al

verte, por la vez primera, en la procesión del 
Santo Entierro. Pero en pago de esas mis lá­
grimas de niño, que nada sabía aún de penas y 
dolores, y  cuyo corazón era cual una lira de 
oro. de donde brotaban las más tiernas y  castas 
melodías; en cambio de ellas, ¡cuántas me has 
enjugado T ú !... Y  así, bien sé que también ha­
brás de enjugar y  recoger, haciendo oficios de 
divina Verónica, mi última, solitaria, redonda y 
fría láp im a; la lágrima que habré de llorar en 
ini lecho de muerte, al decir adiós a lo que tan 
tiernamente, tan extremadamente amo; ¡mi úl­
tima lágrima!

¡I.éi lágrim a mayor ¡jue habré llorado!

A b o l f o  d k  S a n d o v a l .

Semana Santa de 1924.

I i|<i| Mi'|ii|ii|ii»ii| M i l  il I  l.l> |.)|t|i| I I I H  I  I  I ' M  1 I

“ LA  F U N D A C I O N  DE D U E Ñ O S  A I R E S "
¡N el Salón de Exposiciones del Mu­

seo de Arte Moderno ha estado 
expuesto, durante l o s  pasados 
días, el magnifico cuadro ¿ o  fu n -  
daeión de Buenos A ires, original 

' '■  del ilustre pintor don José Moreno
Carbonero, que éste ha hecho para aquella ca­
pital, por encargo de su Municipio, con objeto 
de que sirva de conmemoración del fausto su-

í  .

El b o c e t o  del cuadro.

ceso qúe fué base de la actual gran Metrópoli 
argentina.

Frente a este cuadro, en el mismo S alón ,'ex­
puso el mismo Moreno Carbonero otras bellas 
obras suyas, entre las que figuraban un notable 
retrato del conde de Romanones, otro retrato 
de una belleza rubia; un paisaje de abanico, 
propiedad de la marquesa de Benicarló, que re­
produce la Batalla de D on Quijote contra los 
carneros-, un cuadro que representa la salida 
del insigne hidalgo manchego, al amanecer, 
para correr sus aventuras; un boceto de jardín, 
con un templete, y  el cuadrito Dos amigos, que 
representa a Kocinante retozando en el prado 
con e l rucio de Sancho Panza.

Todos estos cuadros han sido objeto de me­
recidos elogios, pues acreditan la eterna ju ven ­
tud del pincel del gran artista español.

Pero, sin duda alguna, la atención preferente 
del público ¡a ha requerido el lienzo oe La f u n ­
dación de Buenos Aires, ante el cual, en suce­
sivas tardes, ha permanecido estacionada una 
concurrencia muy numerosa, que admiraba la 
acertada composición y agrupación de las figu­
ras, el rico colorido y  el extraordinario am­
biente.

Nadie ignora que el cuadro, tal como ha sali­
do de manos del señor Moreno Carbonero, no 
responde exactam ente al boceto que hizo en 
M;,yo de 1910, pues su autor modificó éste_ ate­
niéndose a realidades históricas.

El cuadro, en el que es figura principal la de 
Juan de G aray, es hermo.so, E l sitio donde se

desarrolla la escena es la plaza de Mayo actual, 
por la mañana. En este sitio está elevado el 
símbolo de la ciudad representado por el rollo 
público como árbol de Justicia o picota, que 
así se denominaba.

Se ordenó entonces que donde no hubiera 
piedras para su construcción se hicieran de ma­
dera, para lo cual emplearían el tronco de un 
árbol grande que recordara^en su -Torma el tra­

dicional emblema. Y  asi 
se hizo en Buenos Aires.

I C lavado en el madero hay 
un pergamino con el oan- 

, do que Garay mandó pu-
; blicar, que decía asi; «Nin-
I guna persona sea osado a

le quitar, batir ni mudar 
so pena de m uerte natu­
ral y  asi 1 o proveyó y  
mandó a n t e  testigos el 
capitán general Juan de 
G a ra y .— Pedro de Xerez, 
rscri&ano público de! C a­
bildo y  Gobernación.- 

En la línea de la costa 
que va hacia el Norte se 
ven las barrancas que dan 
frente al río; e l  recodo 
que forma al final corres­
ponde a 1 sitio llamado 
hoy el Retiro, viéndose a 
lo lejos anclada e n  las 
turbias aguas, la carabela 

San Cristóbal», de Bue­
naventura, en cuya ban­
dera blanca lleva la cruz 
de San Andrés. Este fué 
el primer barco que se 

construyó en elP araguay, y  que condujo desde 
la Asunción a la mayor parte de los expedicio­
narios. pues por tierra vinieron al mando del 
capitán Vera y  Aragón, sobrino dei Adelanta­
do, los conductores üe gran cantidad de gana­
dos como de carros, pertrechos de armas y  mu­
niciones, alimentos, ropas e  indios servidores.

En la actitud de G aray había que dar idea del 
retrato moral que nos ha 
legado su contemporáneo 
gran conquistador, capi­
tán valeroso y  esforzado .
(así decían de él sus sol- '
dados), insigne gobernan­
te, leal vasallo del Rey, 
hombre sencillo y  des­
prendido con los necesi­
tados, terror de los indios 
enemigos. E s t a  figura 
expresa mejor que la an­
terior a este personaje, 
que tendría entonces cin­
cuenta años. Su actitud 
en 1 a ceremonia d é l a  
fundación es: cuando ante 
el estandarte real y  I a 
Cruz alzada, tenida por el 
franciscano padre Riva- 
deneyra, y  según dice el 
acta levantada por el e.s- 
cribano público Pedro de 
Xerez, «...echó mano a su 
espada y  cortó yerbas y

tiró cuchilladas y  dixo que s i había alguno que 
se lo  contradiga y  parezcan presente..., no 
pareció nayde que contradixere», tomó po.se- 
sión, entonces, en nombre del Rey Felipe II, el 
sábado 11 de Junio de 1850.

Viste Garay sayo de armas y  capotillo v iz­
caíno de paño pardo; por ei cuello entreabierto 
se ve el gorjal y  coraza de hierro con la banda 
carmesí de capitán general. Las mangas son de 
malla, las calzas atacadas, de piel, y  cubre su 
cabeza el bonete con plumas.

Tiene Pedro de Quirós el estandarte real 
como regidor más antiguo; viste coleto de ter­
ciopelo carmesí, con mangas y  trusa azules, bo­
hemio con mangas, echado sobre el hombro, 
calzas atacadas de cuero y  sombrero de rizo.

A  la izquierda, cerca del rollo, Don Alonso 
Martel de Guzm án, segundo alcalde ordinario, 
natural de Sevilla; viste coleto acuchillado de 
ante, traje negro y capa de paño verde, lleva en 
la derecha el alto bastón de su cargo; a su lado, 
Ana D íaz, madre de uno de los pobladores, úni­
ca m ujer que entró en el repartimiento.

Detrás de Pedro de Quirós hay un arcabuce­
ro, a su izquierda, Pedro Fernández, uno de 
los supervivientes de la expedición Mendoza, 
fundador en 1535 de la primera Buenos Aires, 
destruida por los indios; y  a su lado, Rodiigo 
ü rtiz  de Zárate, primer alcalde ordinario con 
su atributo.

A  la derecha del cuadro, Pedro de X erez, le­
vantando el acta; v íste la  garnacha propia de su 
cargo, y e n  la cabeza, el capelete negro; a su 
lado Juan Fernández de Enciso, procurador.

A  lo lejos se ven los obreros que hacen las 
zanjas y  preparan la tierra para las nuevas edi­
ficaciones.

Esparcidos y  rastreando por el suelo varios 
indios presencian la escena con curiosidad.

«He procurado,— dice Moreno Carbonero, en 
la memoria que acompaña al cuadro,— que al 
primer golpe de vista se destaquen, sobre todo, 
ios símbolos de la colonización, o sean la R eli­
gión, la Justicia y  la Conqui.sta, representadas 
por la cruz, el rollo y  la espada de Garay ante 
ei estandarte real de España.»

El cuadro terminado.
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E SP A Ñ O L .— Lfccioties de buen uinur, por 
Jacinto Benavente.

L A R A .— Concha la lim pia, por Seratín y 
Joaquín Alvarez Quintero.

COM ICO.— Im  m ujer del Rey, por Jorge y  
Jusé de la Cueva.

Jacinto Benavente, hace algunos años alejado 
del teatro, ha vuelto a escriliir para la escena. 
La compañía del matrimonio Diaz-Artigas que 
actúa en el Español, ha estrenado la comedia en 
tres actos Ijecciones de buen n»nor.

Se ve ante todo, una obra debida a uu hom­
bre de extraordinario talento. A  través de la 
irania sencilla y , en apariencia vulgar que l'or- 
ina la nueva pieza benaventina, obsérvase en 
el autor una sustancia gris muy intensa y  rica. 
Ijieeiones de buen amor, es el consabido «trozo 
de vida» que se trasplanta al escenario, pero 
¿en qué condiciones, cOn qué fin, con qué unión 
entre la realitlad y el pensamiento del draioa- 
turgü?

Confpcido es el capitulo de psicología experi­
mental que se ocupa d- las orientaciones. No 
iodos seivimos para todo. Existe en cada uno 
lie nosotros la aptitud para una cosa y la inca­
pacidad para otra. Hay quien nace para inge­
niero o comerciante, como hay quien nace 
poeta.

La división de los humanos según su sap ti- 
tude.s V talentos respectivos no termina en lo 
que atañe a la m ieligéncia y  la actividad. Las 
aptitudes se extienden también a los sentimien­
tos y  en este orden resultan má.s dolorosas y  
de consecuencias más lamentables, aquellas 
circunstancias que contrarían la aptitud. El amor 
puede revestir las más variadas formas en cada 
una de las claves de su taxonomía. Una de ellas 
es la meramente social que nos ofrece nume­
rosos tipos de amor: filial, paternal, maternal, 
de esposa, de amante, de amigo, etc., etc. Para 
cada uno de estos tipos afectivos, existe una 
aptitud. Hay buenos padre.s y  malos amigos al 
mismo tiem¡io; esposas adúlteras que adoran 
H su prole.

Ya sé que todas estas relaciones familiares y  
sociales cambian en cada caso particular, pero 
la regla general existe. Casi todas las de.sgracias 
que observamos a diario en U vida, consisien 
en que no se -sabe aplicar la ley de la aptitud 
.«entimental a la psicología especialísima de 
cada persona

En jirimer término las aptitudes no se pre­
sentan de manera clara y  franca. Es menester 
buscarlas en un examen interior de las faculta­
des y  afectos, lo cual como da un poco de tra­
bajo, suele dejarse para luego y no llega a rea­
lizarse nunca, a no ser que un hecho inespera­
do venga a señalarlas. ¿1 suceso ocurre todos 
los días.

He aquí la nueva comedia de Benavente.
Clarita, la mecanógrafa de don Federico, ha 

nacido para madre. Posee la abnegación, el 
amor hacia los niños, la honradez, la bondad, la 
paciencia y  el buen sentido que el cargo requie­
re. Don Federico, su je fe , ha venido al mundo 
para llenar su corazón con las dulzuras del ho­
gar junto a una esposa fiel que le comprenda y 
educando a los hijos que le dé su matrimonio. 
Un amigo de don Federico, que no se lleva 
bien con su mujer, vuelve a rogarle que admi­
ta en su compañía por poco tienqio a u n  hijo 
suyo, niño de corta edad. ¿Quién ha de cuidar 
a la criatura en la casa de uu soltero? Nadie me­
jor que Clarita, la mecanógrafa. En los días que 
allí pasa el niño, se convence don Federico que 
su Vocación no es la de soltero y  que Clarita, 
como esposa suya, no obstante la diferencia de 
clase que separa al uno del otio, ha de hacerle 
feliz. Clarita se afianza en su aptitud sentimen­
tal de madre y  ve en don Federico al esposo 
qne pide su corazón nobilísimo de mujer.

¡.acciones de buen amor es, en su factura y  
desarrollo, la sencillez misma. Benavente sigue 
aquí la sobriedad expositiva y  de acción que

caracteriza su última manera dramática. Re­
cuérdense ¡M honra de los hombres y Una po­
bre m ujer. Más que comedias son cuentos te- 
presentables concebidos y  escrito.s con método 
deductivo. Porque no son los personajes y  los 
acontecimientos los que producen por induc­
ción la tesis o la idea, cara al comediógrafo; es 
esta misma idea la que da origen a personas y 
situaciones. El autor no abstrae v deja adivinar 
al público un concepto que se desprende de la 
acción. Concreta, por el contrario, la acción a 
partir de una idea preconcebida que, en Lec­
ciones de buen amor es verdadera.

Aparte la comedia de Donnay Amants, hay 
pocas pieza.s de teatro en que se aborde de una 
manera su.stancial el problema de la.s aptitudes 
afectivas o sentimentales. Benavente ha sabido 
plantearlo en su nueva obra y  por ello le debe­
mos e.star reconocidos. Nuestra dramática mo­
derna, se enriquece con una aportación psico­
lógica de alto valor. Ahora bien; el autor ex­
pone, desarrolla y  da solución a su idea de ma­
nera sirapli.sta, primitiva y  hasta popular. La 
síntesis, connatural al teatro, le impide bucear 
en las almas de sus personajes y  darnos la evo­
lución, vicisitudes V transformaciones que han 
sufrido en Clarita y  su je fe  lo.s sentimientos res­
pectivos de madre y  esposo. El autor de Los in ­
tereses creados inicia aquí un camino de arie 
legitimo ydeseable que no estará de más siga el 
mismo, y  a imitación suya, los demás comedió­
grafos y  dramaturgos. Así escom o se realiza 
labor útil y  fecunda para el teatro, ¡acciones 
de buen amor no es en si la mejor obra de su 
autor, pero señala un derrotero,- desbroza una 
vereda, indica una dirección poco recorrida 
hasta la fecha. ¿Quiérese mayor mérito?

Josefina Diaz de Artigas, mostróse en la come­
dia de Benavente. la actriz exquisitamente fe­
menina que desde un principio hubimos de ad­
mirar. Es lástima que no adopte un reperto­
rio en que pueda lucirse. Como ingénua y  como 
temperamento delicado no tiene rival en Espa­
ña. La actriz de Francia más afin a ella es Mar­
ta Brandes. ¿Dónde y  cuando encontrará Josefi­
na Díaz de Artigas una Jíassiére que la revele 
en toda la plenitud de su talento?

Santiago Artigas da el personaje de don F e­
derico uniformidad excesiva. Es carácter que 
requiere matización más pronunciada. Por lo 
demás, está lúen entonado y  sabe siempre estar 
en escena.

El culto que profesan a Cervantes los Alvarez 
Quintero, les ha hecho adaptar a ios tiem­
pos modernos simplificándola, transformándola, 
sustituyendo con la verdad y  la vida real lo 
mucho de libresco que hay en la obra cervanti­
na, la novela E l rurtoso impertinente.

Én compañía de Ariosto, Cristóbal de Villa- 
lón y  Cervantes por lo que se refiere al lema li­
terario y muy abiertos los ojos a la realidad que 
suele corregir los asuntos consagrados de poe­
sías, novelas _v comedias, los Quinteros han au­
mentado su caudal dramático con una nueva 
obra en tres actos y  dos solos personajes. Con. 
cha, la  lim pia  se intitula y  a fe que es un pri­
mor. El sobrenombre de la protagonista sirve 
para calificar la reciente producción quinteria- 
na. Todo es allí limpieza desde la atmósfera 
pura de Sevilla que ensancha y  tonifica los pul­
mones, ‘ alegrándose uno de haber nacido» has­
ta las almas de Concha y  Juan de Dios, sin omi­
tir el diálogo, el estilo, la maestría en la técni­
ca teatral, el ensamble de las escenas, la simp.t. 
tía con que saben mirar los autores toda flaque- 
zahum ana.

El «piensa mal y acertarás» no entra en el con­
cepto que les merecí n el mundo y los hombres 
a estos observadores fieles de la vida. Quédese 
la antipática divisa para quiene.s pretenden pa­
sar por inteligentes e invulnerables al engaño, 
sin tomarse el trabajo de distinguir lo verdade­
ro de lo finjido, probablemente porque les fal­
ta la capacidad intelectual que la observación 
requiere. Los Quinteros, que conocen la vida 
real como pocos, son precisamente por eso. 
maestros de sano optimismo. Concha, la lim ­
pia, viene a enriquecer con un botón más de 
muestra esa confianza que tienen los autores en 
la bondad de los hombres y , sobre todo, de ias 
mirieres.

En el mundo y  en España hay innumerables 
mujere.s como Concha, la limpia, incopaces de 
traicionar a quien las ama y  al que dieron su 
cariño.

La nueva heroína qiiinteriara adora con alma 
y  vida a Polín, el padre de sus dos hijos. ¿Es 
Concha digna de que Polín s e c a s e  con ella y  
legalice la situación en que ambos viven? Eso es 
lo que quiere ver por si mismo Juan de Dios, el 
hermano cura del amante. Vestido de paisano 
llega a casa de Concha, haciéndose pasar por 
amigo íntimo de P olín. Frecuenta luego sus v i­
sitas y  finge cortejar a la madre de sus sobrinos. 
Esta le rechaza indignada )' entonces Juan de 
Dios, ya en el tercer acto, se presenta con su 
traje sacerdotal para decir a Concha que es per­
fectamente digna de que su hermano Polín la 
lleve al altar.

Escribir una comedia en tres actos con solo 
dos ¡lersonajes, ¿revela un alarde de dominio es­
cénico? I.os autiires tienen ya una obra en esas 
condiciones: /z» flor de la vida.

Es de notar que los Quinteros son los come­
diógrafos más e.ve«cía/me«fe teatrales hay 
ahora en España. Quiero decir que en la m ayo­
ría de sus obras los personajes son centro, mé­
dula y principio de los oíros factores de la pieza. 
No es la comedia la que forma li's personajes; 
son estos los que dan realidad a la comedia, de 
tal mo lo que incluso los tipos episódicos suelen 
vivir por .sí, y  n" sería difícil separarlos del fon­
do en que están a veces ensombrecidos y , en 
apariencia, apenas dibujados, para que ejercie­
ran la actividad de que son capaces. Unos au­
tores que necesitan quitar personalidad a los 
hombres y  mujeres que conciben a fin de que 
no sobrepasen los límites racionales de una co­
media, están perfectamente facultados para de­
jar en los personajes su dinamismo natural, que 
llena tres actos sin agotar ni con mucho los re­
cursos escénicos a disposición de los autores'

Decía Campoamor, con la frase que sirvió de 
tema a su discurso de recepción en la A cad e­
mia que «la metafísica limpia, fija y  da esplen­
dor al lenguaje.» Usemos, pues, uu término me- 
lafisico y  digamos que los personajes quinteria- 
nos son verdaderos supitestos. Los autores es­
culpen más que pintan y  todavía en la escultu­
ra sus obras no son relieves altos ni bajos, sino 
la figura humana en toda su integridad. El cua­
dro de Poussin Los pastores de Arcadia, podría 
servir de ejemplo para explicarse cómo están 
colocados los personajes en el teatro de los 
Quinteros y  de qué manera cada uno de ellos 
tendría independencia separado del fondo 
del asunto que prestan unidad a la composición, 
Ensayemos con la fantasía a quiCnr figuras al 
lienzo de Poussin. Dejemos un solo pastor y  el 
asunto permanecerá siemure. No ocurre lo mis­
mo con ¡.as lanzas, de Velázquez o con E l entie­
rro de la  sardina, de G oya, que posee la Real 
Academia de San Fernando y  conste que a Se­
rafín y  Joaquín Alvarez Quintero, les hago la 
justicia de compararles con artista.s inmortales.

Rosario Pino deja de ser quien es, para con- 
vertir.se en tm ncha.la  limpia. La actriz es la 
aevillanita enamorada y  buena que imaginaron 
los comediógrafos. Rosario Pino es, acaso, la 
primera de nuestras actrices de comedia y  :a 
que mejoi s a le  encarnar estas personalidades 
completas.

Poco espacio me queda pata felicitara  [orge 
y José de la Cueva por su .Mujer del Rey, es- 
trenada en el Cómico por la compañía de Feli­
pe Sassoiie.

Los C uevas sacrifican al interés dramático, la

tintura de uu alma femenina toda exquisitez.
a Reina Margarita, que interpreta a la perfec­

ción Mana Paluu y  que quizá esté calcada so­
bre la -silueta de la Emperatriz Isabel, esposa 
de Francisco José de Austria, reiiueria mayor 
desarrollo para su carácter, aunque los aconte- 
oim ienloi que forman el tejido principal del 
drama quédasen en segundo plano,

La obra revela en sus autores habilidad para 
combinar situaciones y  escenas, sentido del 
arte y  del teatro, cultura poco común por des­
gracia en los que hoy escriben dramas y  come­
dias, honradez artística y  talento literario.

Jorge y  José de la Cueva tienen su porvenir 
en el teatro y , dadas sus condiciones, la obliga­
ción de contener la decadencia dramática que 
padecemos impulsando a nuestra dramaturgia 
hacía sus cauces legítimos, que la buena razón 
y  la estética iiitien,

LU IS AR U 'JO -C O ST A
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R E C U E R D O  H I S T Ó R I C O

DEFENSIVA EN EL NORTE

rl

vil
EL P R Ó L O G O  OE TR E V IÑ O

C ROANDO en las postrimerías de Mayo 
É  regresó de nuevo de Madrid don 
*  Jenaro Quesada al Cuartel G ene­

ral de Tafalla y  la inspección, que 
, otra vez efectuó en sus líneas, vino 
‘ a demostrarle que si los fuertes de 

Monte-Esquinza estaban ya en disposición de 
prestar servicio no sucedía lo mismo con los que 
se construí n en Puente la Reina y  en la Sierra 
del Perdón; cuando el General en Jefe del Ejér­
cito del Norte, hubo de ver que las referidas lí­
neas, no podían ser entregadas a sus propios 
recursos, era el deseo del 
Gobierno que, sin dilación, 
se emprendiesen en Navarra . . .
decisivas operaciones.

Para ello, hubiese s id o  
preciso mayor número de 
tuerzas veteranas y  de arti­
llería, y , que el campo for- 
tiñeado de Monte-Esquinza 
contase, sobradamente, con 
toda clase de elementos, y 
sobre todo, con agua sufi­
ciente, pues era la escasez tal 
que, mucha parte de la ca­
ballería, había tenido que 
ser llevada a retaguardia, a 
las riberas del A rga, tenien­
do, la q u e  quedó, que abre­
var e l ganado, muchas veces, 
bajo e l fuego faccioso en 
el Ega.

Los 20 batallones disponi­
bles, después de guarnecido 
el campo fortificado, no po­
dían, por consiguiente, apar­
tarse del Esquinza sin grave 
peligro de que el enemigo, 
que aquí como en Guipúzcoa, 
se movía por lineas interio­
res, hiciese íufrir a las tro­
pas defensoras un serio que­
branto, bien atacando lo.s ____
puntos débiles o bien por me- ,
dio del bloqueo.

Pero como de todos modos 
era preciso salir de La inac­
ción, pues este era el grito unánime de U  Espa­
ña de Don Alfonso X II, que creyó en la Paz 
ante Iii victoria del Carrascal, Quesada, en mo­
mentos en que era nombrado Ministro de la G ue­
rra don Fernando Primo de Rivera, por pase de 
jovellar al Mando del Ejército del Centro, resol­
vió apoderarse de Santa Bárbara de Oteiza, po­
sición carlista, situada frente a la extrema iz­
quierda de la linea general de Monte-Esquinza, 
cu ya  posesión traería consigo dominar sólida­
mente aquel lado y  la orilla izquierda del E ga, y 
el adquirir un importante manantial de agua ex­
celente que nace en las faldas del cerro.

Cuando el E. M. planeaba la operación, en la 
tarde del i d e  Junio, tuvo lugar un duro com­
bate de artillería, entre Us baterías del 2.*’ Cuer­
po y  las del enemigo.

A  las cuatro y  desde la cresta y  estribaciones 
derecha e izquierda de Sarita Bárbarade Mañeru, 
a la derecha del A rga , varias baterías facciosas 
rompieron el fuego sobre las fuerzas liberales 
acantonadas en Puente la Reina. El Jefe del 
2." Cuerpo, General Echevarría, creyéndose ata­
cado, ordenó que los cañones de los fuertes A l­
fonso XII, Marqués del Duero y  Cáceres, hicie­
sen, a su vez, fuego, respectivam ente, sobre 
Círauqui y  sobre Mañeru; sobre Lorca, Lácar y 
A lloz, y  sobre Murillo, Arandigoyen, Villaiuer- 
ta y  Legardeta, y , al mismo tiempo, que una sec­
ción montada Krup, de 10 centímetros, inm edia­
ta al fuerte Alfonso X II, uniese a él sus disparos; 
asi como también, sobre Santa Bárbara de Ma­
ñeru, toda la artillería que en Puente la R ein ay 
fuertes en construcción, San Guillerm o e  In­
fantas, estuviese en disposición de tirar. 

Inflamados torrentes de metralla que, por es­

pacio Je dos horas, lanzaron las cimas del tís- 
quinza sobre los valles del Ega y  del Salado, 
hicieron enmudecer a los cañones de Don C ar­
los, como principio de la tremenda hecatombe

3ue amenazaba abatir, para siempre, el ]>oder 
el Soberano de los montes del Mediodía y  del 

Septentrión español.
l>as granadas de i6 centímetros hicieron estra­

gos en las baterías, en las filas y  en los pueblos 
facciosos, llenando de espanto a los moradores 
de Estella.

Una lluvia torrencial, vino a terminar el en un 
piicicipio duelo de artillería y  después formida­
ble bombardeo del campo carli.sta.

•Al amanecer del 2 y  en moraento.s en que las 
tropas liberales verificaban la descubierta, el

L<T-J

Monte Esquinza, El general Echevarría y su s  ayudantes.

indomable enemigo, que, aprovechando la no­
che, había atravesado el Salado, emboscándose 
después entre la orilla derecha del rio y  el frente 
N- del fuerte Alfonso X II, hizo fuego sobre las 
fuerzas de descubierta y  también sobre e l fuerte.

A quema-ropa y  en un barranco recibieron las 
descargas las avanzadas de la Habana; pero ios 
bravos cazadores, héroes de las Muñecaz y de 
San Marcos, no conocett el miedo y , un momen­
to parapetados en los árboles, como el ray'o y  a

Siunta de bayoneta, cargaron a la voz de sus Je- 
es a los carlistas, rechazándolos, protegidos los 

de ia Habana, por e! fuego de las trincheras, 
instantáneamente cubiertas y  reforzados des­
pués por 4 compañías.

El combate se extiende a ambos lados de los 
cazadores que dan frente a Cirauqiti, y  sucesiva­
mente van entrando en acción, auxiliados, a su 
turno, por 2 piezas de montaña, que tiran sobre 
la margen izquierda del Salado, 5 compañías de 
Castilla, 5 de León, 3 de Logroño y  las des­
cubiertas de Cáceres y  Mallorca.

La artillería del fuerte Alfonso .XII enfila -sus 
cañones y dispara sobre Cirauqui, sobre Mañera 
y  sobre A lloz, en cuya dirección tienen los fac­
ciosos sus baterías, que no pueden, a pe.sar de 
su valor y  de sus esfuerzos, contrarestar e l efec­
to de los cañones de la Libertad.

Duro fué el combate; pero los carlistas no pu­
dieron resistir el decidido empuje de los solda­
dos del 2.“ í. uerpo, y  perdiendo unas tras otras 
su.s recientes posiciones, tuvieron que repasar 
el Salado. A ias 7 de la mañana cesó el fuego.

Dias después, el General en Jefe empieza a 
ordenar el desarrollo üe la maniobra sobre Santa 
Bárbara de Oteiza.

Este movimiento que debía de realizarse des­
de las riberas deljEbro hasta las márgenes del 
Ulzama, llamando la atención del enemigo por 
la Solana y  a lo largo de lo.s valles del Ega y  del 
A rga, y  que comenzó a tener lugar el I I  perlas 
brigadas Pino y  Alarcón, desde Mendigorría y 
Artajona hasta Larraga, y  desde Larraga hasta 
Lodosa por Lerin, quedó paralizada el 13 pot 
considerar el General La Portilla, Comandante 
en Jefe del I . "  Cuerpo, en extremo peligrosa la 
maniobra, en tanto no estuviesen del todo ter­
minados los fuertes que en el lado (le Piiei.tr. la 
Reina se construían.

En efecto, romo también en el movimiento 
1 os tropas dei i.ir  Cuerpo debían de tomar pane, 
amagando a ios facciosos ai N. de Pamplona, y 

como e.sta concentración de 
fuerza hacia el valle del Ul- 
zama dejaba con protección 
escasa el lado de unión de 
los cuerpos l."  y 2 ° ,  era ne­
cesario que los fuertes de 
Puente la Reina supiesen esla 
falta de fuerza, y  los fuertes 
no podían todavía hacerlo, 
exponiéndose [oc esta cir- 
cunstaucia el Ejército a que­
dar cortado, por los carlistas, 
en plena maniobra.

Comprendiéndolo e n  el 
acto don Jenaro Quesada, 
quedó diferida la operación 
para más adelante, volvien­
do, a sus respectivos canto­
nes, ias tropas que estaban 
en marcha y  suspendiendo la 
salicla las que estaban para 
partir.

A las once de la noche del 
iq, 2 batallones carlistas, el 
5." de Guipúzcoa y  el 7." de 
Navarra, más algunas paiti- 
das sueltas se presentan de­
lante de Irún, hosiilizandu 
los fuertes Mendivil y  el Par­
que y la t.ábrica de tósfori s 
de Zaragüeta, inmediata al 
Puente (le üehobia. El Co­
mandante (le la Plaza, que 
tiene a sus órdenes 12 com­
pañías, pertenecientes a ios 
Regimientos del Rey, Africa 

y  Galicia y  algunos voluntarios, manda que una 
compañía del Key refuerce a los fuertes del Par­
que y  Mendivil, ijue 2 de G alicia defiendan el 
paso de la ria en combinación con el cañonero 
Tajo, y que 3 del R ey y  2 de Africa se dirijan, 
por la carretera, a la hostilizada fábrica.

El ataque de los facciosos, en un principio li­
gero amago, se intensifica después, extendiendo 
el enemigo su linea de acción hasta San Marcial 
y  puntos cercanos.

Brillante fué la defensa de los fuertes, y  tan 
rudo y  obstinado el asalto de los que en sus al­
mas llevaban todo el arresto de los medioevales 
cruzados, que hubo la artilleria de disparar con 
metralla.

Epica se desarrolla la lucha en la fábrica. In­
cendiada en la lucha por ios facciosos, palmo a 
palmo, y eu medio de las llamas, fué defendida 
por los voluntarios primero y  después por las 
compañías de Africa y  del Rey que, con sus ga­
llardas cargas a la bayoneta, no solo arrancan el 
invadido edificio del poder de los carlistas, sino 
que también, apoyadas por los fuegos dei caño­
nero Tajo, logran, con ias primeras luces del 
amanecer, rechazar a tos navarros y  guipuzcoa- 
nos en toda la linea de combate.

En la tarde del 16 y  a la vista del pueblo de 
Viana, después de neutralizar la zona, tuvo lu­
gar el canje de prisioneros, tiempo hacía anun­
ciado.

En un gran cuadro, dos de cuyos frentes esta­
ban formados por fuerzas de Don Alfonso XII >' 
de Don Carlos V II, y  los otros dos por los res­
pectivos prisioneros, se verificó el acto, entre­
gando las comisiones, constitucional y  facciosa, 
6S4 liberales por 636 carlistas. Multitud de gente
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de los pueblos comarcanos y  de Logroño pre- 
secciaron el canje.

Entre tanto, de A lava, recibía el General en 
Jefe malas noticias.

El Comandante general de las Vascongadas, 
don Fernando del Pino, participaba a Quesada,en 
diferentes despachos, que ¡a situación era cada 
vez más grave. Sin paga y  sin tabaco las tropa.s, 
sin municiones la artillería y  los heridos y  en­
fermos, en los hospitales, sin los preciaos ele­
mentos, se hacia necesario el pronto envío de 
un numeroso convoy de Miranda a Vitoria. A d e­
más, los carlistas, aprovechando el no escaso 
material férreo de la línea del N. que en las 
regiones vascas ocupadas por ellos, se habían 
apoderado, itoo  vagones y  varias máquinas), 
concentraban, cerca de Vitoria, numerosas fuer­
zas, con objeto de hacer cada día más efectivo 
el bloqueo de la capital de Alava.

En vista de tan graves circunstancias, el G e­
neral en Jefe del Ejército del N ., renunciando 
al movimiento sobre Santa Bárbara de Oteiza, 
decidió trasladar su base de operaciones de Na­
varra a A lava, y asi hubo de participarlo al Mi­
nistro de la Guerra y  al Comandante de las Vas­
congadas.

Ordenó a la Intendencia de Miranda de Ebto 
que para el día l8 de Junio tuviese dispuestos 
ryo carros que habían de 
componer el convoy con vi- 
veres, municiones, tabaco y  
dinero, destinado a Vitoria, 
y al Mariscal de campo Te- 
Ilo, que con la brigada Pino 
y con la brigada provisional 
Irelles, se trasladase a Mi­
randa para, desde allí, custo­
diar la marcha del convoy 
de.stinadi) a la capital de A la ­
va y  sostener en adelante las 
comunicaciones entre Vito­
ria y  Miranda. Loma recibió 
a.simismo, órdenes de prote­
ger el movimiento con sus 
tropas, moviéndose h a c i a  
Berbeiama, inmediato pue­
blo al confín de Burgos y  de 
Alava,

El 17 se encontraban ya 
concentradas en Miranda las 
brigadas Pino y  Trelles. Componían la brigada 

Pino, el Regimiento de Castilla y  los batallo­
nes de Cazadores de Barbastro y Ciudad-Ro­
drigo, y  la de Trelles, el Regimiento de la 
Constitución, destacado del cuerpo del General 
Loma, V los batallones i. '“ de Valencia y  Reser­
va n." 7. Además, iban afectos a la división los 
voluntarios de Miranda, una compañía de Inge­
nieros, 2 escuadrones de Húsares de Pavía y 
lino de Talavera, una batería montada y  otra 
lie montaña.

Con notorio perjuicio para las obras que se 
ultimaban en Monte-Esquinza, fueron, en estos 
días, destinadas al Ejército del Centro, 2 com­
pañías de Ingenieros, Zapadores-Minadores, del
2. " Cuerpo que operaba en Navarra; además el
3. ®'' Cuerpo, en el valle de Mena, fué reforzado 
con el 2. Batallón de Valencia.

Aunque el 19 aun no había llegado de Madrid 
el dinero correspondiente a los haberes de las 
tropas que guarnecian Vitoria y  que el convoy 
debía de conducir, T ello , sin esperar más, em ­
prendió el movimiento, pues el enem igo, ente­
rado ya de la  nueva maniobra, aumentaba, sin 
cesar, en e l valle de Zadorra.

A las cuatro de la mañana, llevando en van­
guardia el escuadrón de Talavera y  la brigada 
Pino, después la artillería y  el convoy y  cu­
briendo la retaguardia la brigada Trelles y  los 
Húsares de P avía, se emprendió la marcha por 
la carretera de Arraiñón.

A un kilómetro más allá de Kivabellosa se 
inició la maniobra y ,  las fuerzas que habían de 
entrar en fuego, desplegaron.

Con objeto de flanquear la izquierda, el 
batallón de Castilla y los voluntarios de Miran­
da marcharon por las alturas de Quintanilla 
hacia T uyó, y , al otro lado de la carretera, en 
los altos de Estavillo, quedó el i.ct batallón de 
Valencia, con el doble objeto de cubrir la dere­
cha y  las comunicaciones.

Ai llegar la columna a la Puebla de Argan- 
aón, observó el Genera! Tello  numerosas/uer- 
aas carlistas en los montes cercanos denomina­
dos Conchas de T uyó; fuerzas facciosas que 
amenazaban el flanco izquierdo liberal, sosteni­
do por el i.er batallón de Castilla y  los volunta- 
tíos de Miranda.

Inmediatamente, el Jefe de la división ordenó, 
que los Cazadores de Barbastro, el i.e'' bata­
llón de la Constitución, el 2.° de Castilla y  una 
sección de montaña, pasasen, por un puente 
inmediato, a la derecha del Zadorra y  que, en­
tre Canto, una sección de artillería montada 
emplazase sus cañones en una era contigua a la 
izquierda del río, enfilando las piezas en direc­
ción a los altos de Tuyó.

Quedaron en la Puebla, el 2." batallón de la 
Constitución, los Cazadores de Ciudad-Rodri­
go, 2 secciones de artillería montada y  de mon­
taña, todo el convoy y  los escuadrones de Pavía 
y  de Talavera.

Pasa el puente la infantería de T ello  y , pro­
tegida por el fuego de la sección montada, 
avanza por entre matorrales y  espesos basques 
hacia los cerros que ocupa el enemigo.

Atacan el batallón de Castilla y  los volun­
tarios de Miranda, la derecha carlista, los caza­
dores de Barbastro, el centro, y  el i . " ’ batallón 
de la Constitución y  la sección de montaña, la 
izquierda, quedando de reserva , parcial , el 
i.cr batallón de Castilla.

Sin vacilar los soldados de Don Alfonso XII, 
ante el nutrido fuego de los facciosos, llegan 
hasta media ladera del monte y  entonces tiene 
que cesar el estampido de los cañones...

P u e n te  de  A lfo n so  X II en  San C ris tó b a l.

Las guerrillas retrocedeii.se unen a los bata­
llones de asalto, y en toda la línea libera] se 
oye el vibrar de las cornetas que lanzan al^aire 
el toque de carga a  la bayoneta...

A  pesar de lo duro de la  subida, ios batallo­
nes I . "  de Castilla v  Cazadores de Barbsstro, 
embisten resueltos al enemigo. Trepan; hacien­
do un supremo esfuerzo llegan, y  en la altura 
se entabla una encarnizada luctia en que los 
hombres se fusilan y  se atraviesan. Retroceden 
los facdoso.s, y , otra vez rehechos, intentan 
ocupar de nuevo el perdido terreno. Pero los 
gallardos cazadores y  valientes de Castilla, con 
formidable empuje fo impiden y  con sus bayo­
netas precipitan a los vencidos carlistas, desde

S '

i E L  / M E R C A D E R  
I D E  K E R I O T t t
I  Al inúüidto fulgor de una líncprno
» que en l i s  tinieblas de ia nuche brille»
¡  Judas, ei de K.eríoth, con boca tierna,
*  besa ni Cristo de Uios en Ja mejilla.

”  £1 Sembrador de luz, de amor herido»
« ni beso criminal pone la boca:
Z queriendo al de Kenotb. compadecido,
« curar de su ambíoidn Ja pasión loca.

g  El nombre más huinsoo y  tnás divino 
Ü le da, buscando de su amor U arteria:
§ vertiéndole en el alma el rojo riao
*  curador inmortal de su Uceria.

1  «¡AmígoJamigo!»... con dolor le llama.
2 por ver si puede conmover su oído.
1  Mas ya su carne que la rabia inflama
2 no siente el fuego del amor perdido.

é La vos de Ja piedad Judas no entiende,
t  N i del amor leal conoce el guato.
I  Febril y  decidido al pueblo vonde
? la sangre y vida de Jesús el Justo.

9 La rara de Kerioth vive pujante.
§ Al justo se le vende cada día.
-  Y aunque le dé su beso acariciante
{  no consigue vencer su villanía.

9 Mas hay un árbol que en la larde espera 
“  el cuello del infame deicida.
-  ;L1 vendedor de sangre no prospera!...
Z Porque seca las fuentes de la vida.

I  ANTONIO GARCIA D. FIGAR
s
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las empinadas crestas de T u yó a las profundida­
des de Suvijana... Despeñados por precipiciosy 
barrancos, maltrechos, rotas las piernas o parti­
dos los brazos, buscan los fugitivos alaveses 
refugio en perdidos caseríos o en las oquedades 
de ia montaña.

El macizo montañoso llamado Concha de 
Tuyó quedó en poder de las fuerzas combina­
das de Pino y  de Trelles. A llí queda el i.«r ba­
tallón de la Constitución, y  después de dejar e l 
2y  del mismo regimiento en la Puebla, conti­
nuaron su marcha a Vitoria las tropas y  el con­
voy, fianqueadas por su izquierda, por dos com ­
pañías de Ciudad-Rodrigo y  llevando en van­
guardia y  a su derecha a los Húsares de Pavía.

A  tres kilómetros de la Puebla y  a la derecha 
de la  columna, aparecen tropas Mcciosas, pro­
cedentes del Condado de Treviño, pero una 
sección de montaña y  las guerrillas del 2.‘’ ba­
tallón de Castilla las alejan con sus disparos.

Y a  cerca de la capital de A lava, en las inm e­
diaciones del pueblo de Ariftez, sobre las altu­
ras de Gomecna, cercanas a la carretera, apa­
rece de nuevo el enemigo. Cuatro compañías 
de Ciudad-Rodrigo, por el irente y  e l 2. Bata­
llón de Castilla por la derecha, lo atacan y  des­
pués de dos horas de fuego toman la posición, 
en la que quedan los cazadores de Ciudad Ro­

drigo y  en Ariñez la Reser­
va n.'* 7.

— - - A l anochecer, a las siete de
la tarde, entraron las restan­

tes fuerzas del convoy en V i­
toria.

Permaneció Tello  dos dias 
en la capital de A lava, en don­
de conferenció con el Capitán 
General, y , convencido de 
que con las tropasque leque- 

*•< I ' 1  daban disponibles no podía 
ascgurarelpaso de la carrete­
ra de Vitoria a Miranda, deci­
dió regresar aquí con lasfuer- 
zas y  el con voy, emprendien­
do la marcha a las cuatro de 
la mañana del día 22.

Cinco batallones carlistas 
esperaban el paso, estableci­
dos desde Villodas a Nan- 
clares.

T ello , después de hacer que se le uniesen las 
tropas destacada.s en Gomecha y e n  Ariñez, 
sostuvo frente a N andares vivo fuego de fusil 
y  de cañón con el enemigo, que de ningún 
modo pudo entorpecer el paso de las fuerzas 
liberales ni del convoy. En la Puebla de Argan- 
zón y  la Concha de T uyó, hubo de quedar la 
brigada Trelles; y  la brigada Pino, con el Co 
mandante en Jefe, impedimenta, jinetes y  arti­
lleros, llegójal obscurecer a Miranda de Ebro.

Este movimiento, prólogo del que días des­
pués dió al reinado de Don Alfonso X II una de 
sus páginas más épicas y  brillantes, llevó con­
sigo el levantar el espíritu público, bastante 
abatido en A lava, y  la  conservación, hasta el 
término de la guerra, de la Concha de Tuyó.

Mientras tan prósperos sucesos, para las armas 
liberales, ocurrían en las riberas del Zadorra, en 
el valle de Mena sufrían, aunque transitorio, 
las tropas del 3.®*’ Cuerpo, duro fracaso.

O bligado Lom a, por orden superior, a mover­
se con el grueso de sus fuerzas hacia A lava, 
para atraer también sobre si la atención de los 
facciosos, en tanto se verificaba la maniobra de 
T ello , cayeron los carlistas sobre las escasas 
tropas que el Jefe del 3,«r Cuerpo había dejado 
en Mena. Peleó la brigada Muriei, acometida 
por fuerzas triplicadas, en Mercadillo, con ab­
negación y  bravura; pero no pudo evitar la d e ­
rrota, ni tampoco impedir que el enemigo la 
arrojase de todas sus posicione.s; perdiendo la 
brigada, en la lucha, muchos hombres y  mate­
rial de guerra.

Como el rayo acudió Loma, cercano todavía, 
en auxilio de sus vencidos batallones que, en 
rápida pelea, quedaron completamente venga­
dos por la metralla, las lanzas, los fusiles y  los 
sables de sus compañeros de armas.

Otra vez es llamado Loma a las fronteras 
Vasco-castellanas, y  de nuevo, en Mena, aco­
meten las facciosos a las tropas que allí quedan 
del 3.*'’ Cuerpo; pero los bravos soldados de 
Don Alfonso X II triunfan ahora de sus enemi-

Íos, dando lugar al regreso de su General en 
efe, que vu elve cubierto con los laureles de 

Berberana.

L o R K N zo  R o d r Ig u k z  d k  C o d a s ,
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S u  Majestad e l Rey ha hecho merced de titulo 
Jel Reino, con la denominación de marqués de 
Arenas, para si, sus hijos y  sucesores legítimos, 
al senador don César Jiménez Arenas.

La honrosa distinción que a éste se ha otorga­
do ha sido acogida con justo beneplácito por 
cuantos conocen al Sr. Jiménez Arenas y  apre­
cian sus dotes de inteligencia, caballerosidad y 
amor a la Patria.

E l Sr. Jiménez Arenas es un distinguido se­
nador, que milita desde hace tiempo en el par­
tido conservador, en el que es muy estimado. 
Es también un inteligente banquero, muy res­
petado en Madrid, siendo una de las personali­
dades del Banco Central.

En A vila  tiene el Sr. Jiménez Arenas gran 
influencia; y  es, como su fam ilia, m uy estimado 
en la sociedad madrileña.

Enviamos nuestra cordial felicitación a los 
nuevos marqueses de Arenas.

P o s  Real decreto de Gracia y  Justicia ha sido 
rehabilitado, sin perjuicio de tercero de mejor 
derecho, el titulo de conde de Colomera, con 
Grandeza, a favor de doña C ecilia de Burgos y 
A lvarez de Sotomayor.

Tam bién han sido rehabilitados los títulos de 
conde de Casa Loja, a favor de doña María de 
la Puente y  Soto, Marquesa de Castañiza, y  de 
marqués de Molosina, a favor de don Juan José 
Peche y  V alle .

L a  señorita Irene Rubín de C alis, de distingui­
da familia de Jerez, ha sido nombrada «lama de 
honor de S. A . ia Infanta doña Isabel Alfonsa, 
hija de la malograda princesa de Asturias y  del 
Infante don Carlos.

k marquesa de Aycineoa, esposa del je fe  del 
inete diplomático dei Ministerio de Estado, 

ha dado a luz felizm ente un niño.
Tam bién la .señora de A guilar ÍD. Alvaro), ha 

dado a luz con toda felicidad una preciosa niña.
Niñas, m uy hermosas, han sido, igualm ente, 

dadas a luz por la señora de González Amezúa 
(D. Agustín), y  por doña María del Amparo Na- 
via Osorio, esposa de D . [orge Quiroga y  so­
brina de la señora viuda de Bermúdez de Castro.

y  la señora viuda de Peñaranda ha dado a luz 
felizm ente un hermoso niño, hijo póstumo dei 
infortunado capitán Peñaranda, muerto en el 
concurso Gordon-Bennet.

E 1 recién nacido, al que se impuso el nombre 
de Alberto, ha sido apadrinado por los Reyes de 
B élgica.

^OMO siempre, los días de Semana Santa han 
congregado en Sevilla  a numerosos extranjeros 
distinguidos y  personas conocidas de la socie­
dad madrileña.

Huésped augusto de los condes de Colom bi, 
es la Infanta doña Eulalia.

En la Casa de Pilatos se ha alojado la duque­
sa de Medinaceli, que invitó a los marqueses de 
Santa Cruz, la condesa de San Martín de Hoyos, 
la de Velayos y  la señorita de Camarasa.

Tam bién se hallan en la Capital andaluza el 
duque de A lba, los de Peñaranda, los de Santo- 
ña; los condes de la Maza, los de Bulnes, la du­
quesa de Dúrcal, los duques de la Unión de C u ­
ba, los de Osuna, los marqueses de Urquijo y  de 
Am boage, el embajador de España en la A igen- 
tina, marqués de Amposta y  los condes de Cam ­
po de Alange.

Entre otros extrameros se encuentran igu al­
mente en Sevilla  el Gobernador del Estaiio libre 
de Irlanda, Sr. Tim othy Healy; el ilustre poeta 
inglés Rudyard Kipling; el literato británico 
Arnold Bennett; el conocido periodista londi­
nense Lord Beaverbrook, propietario del ‘ Daily 

el embajador d é la  Gran Bretaña en 
Madrid, Sir Horace Rumbold; Mrs. T aft, esposa 
del ex presidente de ios Estados Unidos; e l se­
cretario de la Embajada Argentina, señor A cha­

val, con su madre y  hermana, y  otros diplomá­
ticos.

Como todos los años, la sociedad sevillana 
obsequiará a los madrileños con brillantes fies­
tas durante la Feria en las casetas y  en algunas 
aristocráticas residencias.

P a r a  bodas, cruzamientos y  bautizos, nada 
comparable, si se quiere quedar bien con las fa­
milias amigas, a los sortijeros de alabastro, que 
son creación de La Duqttesita.

A l marqués de Benicarló le ha sido practicada 
con feliz éxito, una operación quirúrgica. Su 
estado «le salud es altamente satisfactorio.

L  E ha sido concedida la llave de gentilhombre 
<ie Camara de S u  Majestad, con ejercicio y  ser­
vidumbre, al conde de losM oriles.

P a r a  el próximo mes de mayo se prepara una 
fiesta deportiva, cuyos productos se destinan a 
la benéfica obra de la Cruz Roja, que patrocina 
Su Majestad la Reina Doña Victoria.

Este festival automovilista que organiza la 
Cámara oficial, consistirá en una üymkhana  au­
tomovilista y  en un concurso de elegancias, a 
los que podrán ptesentarse todos los automóvi­
les de cualquier punto de España que se inscri­
ban antes del 5 de mayo.

Para este certamen, que por primera vez se 
hace en Madrid, han sido ofrecidos valiosos 
premios, y  e l número de coches ya inscritos es 
grande.

La fecha fijada es la del 25 de mayo y  el fes­
tival se celebrará en E l Retiro.

T R O U S 5 E A U X - L A V E T T E S  

C O S T U M E S  D‘ ENFANTS  
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p N  esta primamera quedan suprimidas las 
tiradas de pichón, restando uno de sus atracti­
vos a la  temporada.

L a Sociedad del T iro de pichón de Sevilla  ha 
tenido mejor fortuna que la de Madrid, encon­
trando pichones a precios razonables, y  el día 
T.® de Mayo comenzará sus tiradas. A éstas 
asistirán distinguidos deportistas de Madrid, 
Barcelona, Valencia, A licante y  Jerez.

El orden de las tiradas será el siguiente; Día 
I.® de Mayo, premio de S . M. el y  copa Ma- 
ceda; 2, premio del Nuevo Casino, del Real C . de 
Labradores y  del Centro Mercantil; 3 y  4 , carn- 
peonaio de Sevilla  (8.000 pesetas); 5i premio 
del Ayuntam iento y  de la Real Asociación de 
Cazadores de Barcelona; 6, copa de España; 7. 
premio del Com ité de la Exposición Ibero-Am e­
ricana, ídem de la C ruz Roja; 8 y  9 . Gran Pre­
mio (8.000 pesetas); 10, premio de la Junta direc­
tiva y  copa de Consolación, y  II , premios para 
señoras y  señoritas, ídem eventuale.'i.

S e  encuentra en Madrid lady Curzon, hija del 
lord del mismo nombre, que fué Virrey de Ir­
landa, acompañada de la ilustre propietaria de 
A rgylhouse.

L a  señorita María Teresa Muguiro y  Herrera 
Dávila se encuentra muy mejorada de la fractu­
ra que sufrió y  que la obliga aún a guardar re­
poso.

Para acompañarla por las tardes, acuden a vi­
sitarla muchas de sus amigas.

Enorme liquidación
de vestidos, lanas, sedas y es­
ponjas a m itad de su precio en

Lfl MUÑECA PARISIEN
Fernando VI, núm. 12

L a  grave dolencia que venia padeciendo e 
respetable señor don Juan López Chicheri y 
G . Caro, ha tenido doloroso término.

En la sociedad madrileña, en la que toda la 
distinguida familia goza muchas simpatías, ha 
sido m uy sentida su m uerte. E l Sr. López Chi­
cheri era un distinguido ingeniero agrónomo, 
que disfrutaba de justa estimaciiSn.

Nos asociamos al duelo de su viuda, hijos, 
hermanos y  demás fam ilia, enviándoles nuestro 
sentido pésame.

L n Madrid ha fallecido también la virtuosa se­
ñora doña Rosario Allende, hija del respetable 
exsenador don Tomás y  esposa de D. Fidel 
Alon.so y  Allende.

Ha muerto la distinguida señora a los treinta 
y  cuatro años de edad. Esta circunstancia hace 
más dolorosa su pérdida.

De su matrimonio deja tres hijos.
Descanse en paz y  reciban su desconsolado 

esposo, hijo, padre y  hermanos nuestro afectuo­
so pésame.

A  ios ochenta años, pues había nacido en Va­
lencia el 27 de enero de 1H44, h í fallecido el ex- 
ministro liberal D. Juan Navarro Reverter, uLa 
de las más prestigiosas autoridades eo materias 
financieras. Desempeñó la cartera de Hacienda 
varias veces y  la de Estado hace poco tiempo. 
También íué presidente del Consejo de Estado.

Era orador de fácil estilo y  sólida argumenta­
ción, y  cultivó con gran brillantez la literatura.

Ingeniero de Montes, senador vitalicio y  aca­
démico de la Española y  de Ciencias Exactas, 
fué, además, embajador cerca de la Santa Sede. 
Poseía el collar de Carlos III, el Gran cordón de 
la  Legión de Honor, y  las grandes cruces de 
Carlos III, Isabel la Católica, Alfonso XII, Be­
neficencia y  Mérito A grícola, asi como muchas 
grandes cruces extranjeras.

Estuvo casado con una distinguida y  bonda­
dosa dama, doña Teresa Gom is, que falleció re­
cientemente. D e este matrimonio son hijos don 
Juan, D. Enrique, doña Teresa y  D. José; otro 
hijo fué D. V icente, fallecido hace algunos años, 
cuya viuda es doña Aurora Pascual. Hijos polí­
ticos son, además de ésta, doña Consuelo Or- 
toll, doña Enriqueta Elzaburu, D . Luis Garda 
de la Rasilla y  doña María Teresa Lamas.

Enviamos a ellos y  al resto de la distinguida 
familia el testimonio de nuestro dolor.

"P a m b ié N ha muerto en estos últimos días, don 
Eduardo Vincenti; personalidad prestigiosa del 
partido liberal, que fué alcalde de Madrid y  pre­
sidente del Consejo de Instrucción Pública.

Se hallaba casado con una distinguida dama, 
hija del que fué ilustre je fe  liberal, D. Eugenio 
Montero Ríos.

Enviamos a toda la distinguida fam ilia nues­
tro pésame más cariñoso.

L n el Real Sitio de San Lorenzo del Escorial, 
ha dejado de existir la distinguida señora doña 
Dolores R igal de Grenier, dama m uy virtuosa, 
que gozaba justas simpatías por su bondadoso 
carácter.

D e su matrimonio con el Sr. Grenier deja va­
rios hijos, siéndolo políticos D. Luis Bahía y 
Chacón, D. Pedro González A rnae y  D. Ernesto 
de la Guardia.

Nos asociamos al duelo del viudo, hijos y de­
más fam ilia, enviándoles sentido pésame.

XAiiBiÉN han muerto: en Barcelona, D . Epifa- 
nio Fortuni de Sanromá, barón de Esponellá; 
en su residencia de Badajoz, D . Pedro Donoso- 
Cortés y  Céspedes, Marqués de Valdegamas; eo 
Madrid, a la avanzada edad de ciento cinco años, 
la virtuosa señora «lona María C alleja, viuda de 
Franco, tía política del exsubsecretario de la 
Presidencia, D. Mariano Marfil; y  en Biarriu 
D . José Martínez de Campos Martín, conde de 
Santovenia.

Reciban sus distinguidas familias nuestro sen­
tido pésame.
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G I M A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  N I Ñ O S

EL HI J O DE T R A G A B U C H E S

da

n-

N \ció en  e l palacio  del fam oso m o­
narca.

E ra  a lto , tan  a lto  com o un ala­
b ard ero , apen as v in o  al m undo.

L o prim ero que h izo  fuó — com o aquel te ­
rrible G a rg a n tá a  — p ed ir d e  co m er a gritos: 

— ¡Q ue m e traigan  una tern eraaa!
El am a d e  cria  q u e le  habían  d estin ado se 

desm ayó, p rim ero, y  se  v o lv ió  a .su tierra, 
despui'-s. H iz o  p e rfe cta m en te , pues sus se r­
vicios con  un niño así, ¿para q u é eran  p re ­
cisos?

D espués de q u e le tra jero n  la  te rn era , el 
Príncipe recla m ó  unos caram elos, y  se  c o ­
mió las ex iste n cia s  d e  todas las confiterías 
de la c o rte . P o r  últim o tu v o  sed. D os n e­
gros le  llev a ro n  una tin aja. S e  
zambulló d en tro  y  b e b e  que 
bebe, en  tre s  m inutos e stu v o  en 
seco.

— ¿Q ué n om bre le  pondré- £  L  
mos? -p r e g u n tó  e l R e y  a su 
primer m inistro, m ientras tom a­
ba un cu bo d e  c h o c o la te  con  ri- 
v.as tortas.

El m inistro se  rascó  la  cab eza .
En esto  el P rín cip e  se  a ce rcó  

a la m esa y  en  m en os tiem po 
del que ta rd o  en  c o n t a r l o ,
¡chás, chás, chás!, se  tra g ó  los 
b izcochos, en tre  las risas del 
padre y  e l asom bro del. C o n se­
jero.

— ^No se  os o c u rre  nada? — 
continuó T ra g a b u ch es. .

- S í  -resp o n d ió  e l M in is ­
tro . L lam ém o sle  Z am patortas 
en honor de su estó m a go  p riv i­
legiado.

C on que Z am patortas se  q uedó.
En esto  estaban, cuan do so ­

naron clarin es y  tam b o res, y  
apareció en  la cám ara un h e­
raldo con  lo s  p e lo s  de punta.

-¿ Q u é  sucedeP - g r i t ó e l  R ey.
-Sucedo, S e ñ o r  - - g r itó  el h era ld o — , 

que los e jé r c ito s  de M atasiete acab an  de 
apoderarse, d e  la  ciu dad ela  y  se  d isponen a 
invadir el P a la cio .

— ¡Ira d e l c ie lo ! ,- -  ru gió  T rag ab u ch es, 
dando un puntapié a su  m inistro a llí donde 
la colum na v erteb ra l p ie rd e  su nom bre.

¿Dónde están m is soldados? ¿Q ué hacen 
mis artillero.s?

— T o d o s  están  en sus p u esto s, Señ or,- • 
quejóse e l m inistro.

— ¿ Y  cóm o no disparan?
-  •f’ orqu e no tien en  p ó lv o ra , S eñ or.
— ¡Pues q u e c a rg u e  la caballería!
— N o  p u ed e ser, S eñ o r.
—¿Que no puede ser, voto al chápiro? 

¿Pues qué le sucede a la caballería?
-  Q u e se  han m uerto  le  ; cab allos. P a ­

rece. .Señor, q u e e l G ran  In ten d en te tu vo  
ana pequeñ a d istracció n  y e n  lu ga r de en viar 
la paja a ios p e seb re s, en v ió  la p ó lv o ra  
de los cañ on es v  a  'éstos los c a rg ó  con 
paja.

¡R ayos y  truen os! ¡P o r .su cu lp a vam os a 
p e re c e r  todos!

.\'quí llegab an  en  su  d iálo g o , cuan do un 
v o c e r ío  en so rd eced o r subió hasta la  cám ara 
reg ia . E ra  e l p u eb lo  que corría , loco  de 
esp anto , h u yen d o  d e  las hordas de M atasiete.

E n to n ces su ced ió  una cosa im prevista: el 
P rín cip e Z am  latortas q u e en unos m inutos 
liabia  c re cid o  d iez  m etros m ás, de un salto 
se  lanzó a  la  ca lle  y , a  este  en em igo aplasto 
a aquel lo  h a go  trizas, lo g ró  a va n za r hasta 
e l so b eran o  riv .il y  jfuuuuúl, de un for­
m idable sop lo  lo m andó a los cu ern os d e  la 
luna, donde se q uedó en gan ch ad o, com o el 
más in fe liz to reriilo  en  las astas d e  un V e ­
ragua.

P A
O N D U L A D O C A B E L L O

N.AD.A T A N  E F I C A Z ,  C O M O  L A  
M A G N I F I C A  L O C I O N

O N D U L I N A
Q U E  L O  AUM ENTA Y  C O N SE R V A  

V A R IO S  MESES
A P L IC A D A  EN P U LV E R IZA CIO N E S, 
A N T E S  DEL R IZAD O  CO N  T E N A C I­
L L A S  Y  B lG U Ü IN ES, ES DE SU G E S ­
T IV O  E F E C T O . SO BR E T O D O  EN 
L A S C A B E C IT A S  RI ZADAS  DE LOS 

NIÑOS
F O R M U L A  A B SO LU TA M E N TE  IN­

O FE N SIV A

F R A SC O  DE UN LITRO; 10 P E SE T A S

P L  O R A L A
— ¡V ictoria! ¡V ictoria! -excla m ó  el p u e ­

blo , aplaudiendo a Z am patortas, q u e no ca ­
b ía  d e  g o zo .

E l R e y  llorab a  de a legría .
— ¡E res mi salvador! ¡P ide lo  q u e quieras!
E l P rín cip e  reflex io n ó  un m om en to, y  

lu eg o :
— ¡Q ue m e traigan  a! In ten d en te!—  gritó .
U n os soldados con d u jeron  al cu lp ab le  de 

la  m u erte  h ípica an te Zam patortas.
— ¡P erd ó n , A lte z a !—  gim ió , c a y en d o  de 

rodillas ¡N o m e m atéis, que te n g o  cin co 
hijos!

- - E s o  d eb ería  h a ce r  c o n tig o , ¡m iserable!; 
m as com o no q u iero  q u e co m ien ce  mi r e i­
nado con  el esp ectá cu lo  del v e rd u g o , v o y  
a in dultarte d e  la últim a p en a  y  en su  lugar 
te  p roh ib o  com er otra c o s a q u e  p a ja  en tos 
días q u e te  resten  de vida.

— ¡P ero  no v o y  a p o d e r  d ig e rir la , .Al­
te z a !...

¡B eb e  a gu a  d e  ceb ad a  com o d igestivo !
A  todos les p a reció  m uy sabia la sen ten ­

c ia  del P rín cip e  y  hasta e í  prop io  In ten d en ­

te , dándose m agnífica cu en ta  de su  futuro 
p ap el, abandonó la  sala d e l tro n o , andando 
a cu atro  patas y  relin ch an .lo  com o el c o rc e l 
más p e rfe cto .

A  to d o  esto , Z am patortas .seguía c re c ie n ­
do ta n 'o , que con  la c a b e za  h oradó e l t e ­
ch o  d e  P a la cio , las guardillas y  p o r  ú ltim o, 
e l te ja d o , donde asom ó com o una d e sc o ­
m unal ch im en ea  v iv ie n te . ¡F ué una gran  
d e sg ra c ia  que los m agos d e l reino no a ti­
n aban  a conjurar!

Y  así pasó la  n o ch e.
P o r  la m añana, cuan do e l p u eb lo  se  ech ó  

a  la  c a lle , so lo  v ió  del P rín cip e sus d esco m u ­
n ales pies, p u es las rodillas se  perd ían  en  las 
n ubes y  en cuan to a sus o jo s d eb erían  es­

ta r al n iv e l d e  la b lan ca  .Re- 
. lene.

E fectiva m en te , Z a m p a to r ta s , 
se hallaba v is  a v is  con-la  luna, 
V, p o r tanto, con  M atasiete, 
^ue rabiaba y  pataleaba com o 

e l más fe liz  de los sob eran os.
C u an d o v ió  a su ve n ced o r, 

])idióle ayuda;
¡Sálvam e, P rin cip e, y  te 

d aré to d o s los te so ro s de mis 
a rcas, to d as las b e lleza s  de mi 
re in o , to d as las arm as de mis 
soldados!

P e ro  Z am patortas no tu vo  
tiem po d e  con testar, o si lo 
tu v o , no ie o y ó  M atasiete, pues 
en su plan de crecim ien to  había 
lleg a d o  a Saturn o.

T rag ab u ch es, en tan to , a g a ­
rrado a las b otas de su hijo, 
tratab a  d e  h a ce rle  b aja r. ¡T odo 
inútil! E l sa lva d o r cre cía , cre cía  
siem pre, y  y a  en  .su rein o  solo

Quedaban lo s  tacone.s, arm ados 
e estre llad as e.spuelas, com o 

m onum ento in d eleb le  del h éro e  
y  S eñ o r.

Y  torn aron  a pa.sar días. Y  va rio s mese.s 
pa.saron.

Y  Z am patortas a tra ve só  la «Vía L á c ­
te a * , y  las «N ubes d e  M agallanes* y  los 
en igm áticos «Sacos d e  C arbón», lím ite de 
lo q u e lím ite no tie n e . H asta q u e habiendo 
lleg a d o  aquí -¡cataplum ! - un buen  día, 
en un iiiex p lica b le  m inuto se  en co g ió  de 
ta l m anera que cuando abrió  los o jo s se 
en con traba en  una cunita pequeña, tan  p e ­
queña com o corresp on día  a un b eb ito  de 
unos cuan tos m eses d e  edad.

T o d a s las cam panas se  ech aro n  a vu e lo , 
en señ al de gracias.

T ra g a b u c h e s , en e l colm o d e  su  a legría, 
a  to q u e  d e  clarín , h izo sab er al pu eblo  que 
estaban exen ta s de tribu tos las creacio n es 
« F lores del C am po», (jab ón , colon ia , P o l­
v o s , E x tra c to , C rem a, R on, Q uin a, B rillan ­
tin a, L o ció n  y  A c e ite ) , y  q u e a todos los 
n iños les com praría unos estu eb itos d e lic io ­
sos del tipo infantil de tan n otables crea ­
cion es.

P h Is c ip e  .Sid a h t a .

/A A D -R  I D
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S E N A S  Q U E  D E B E N  T E N E R S E  S I E M P R E  PKESE]NTES

A L T I S E N T  Y  C. "
C A M I S E R I A  Y  R O P A  B L A N C A  F I N A  

U L T  M A S  N O V E D A D E S
Peligros, 20 (esquina s Cahallevo Je 

Grí-cial. M A D R I D

C A S A  S E R P A  (J- G-onzález)
A B A N IC O S , P A R A G U A S , SOM­

B R ILLA S Y  B A ST O N E S 

A renal, 22 duplicado
' Compra y venía de Abanicos 

antiguos.

B I C I C L E T A S .  M O T O C I C L E T A S .  A C C E S O R I O S .  
R E P R E S E N T A N T E S  G E N E R A L E S  

D E  LA
F R A N Q A I S E  D I A M A N T  Y  A L C I O N  

B I C I C L E T A S  P A R A  N IÑ O . S E Ñ O R A  
Y  C A B A L L E R O .

Viuda e Hijos de C. Agustín
Núñez de A rce, 4. -M A D R ID .— T el. 47-76

LA CONCEPCIÓN S A N T A  R I T A
A re n a l, 18. 

T e lé fo n o , 5 3 - 4 4  IVI.

B a rq u illo . 2 0 . 

T e lé fo n o . S3 - 25  M .

l,.^BnRES 1)F. SEÑORA
S E D A S  P \ R A J E H .S E Y S Y M E R C E R I A

G ra n  P e le te r ía  F ran cesa
V I I A  Y  C O M P A Ñ I A  S .  en

PROVEe"OnE4 DP LA na*L

F ' l ’ K U i r R E S  C O N S E R V A C I O N
MANTEAUX DE PIEI.ES

C a rm e n , n ú m . 4 . M A D R I D .  T e l. M . 3 3 -9 3 .

El. LEN TE DE ORO

^  ^  A renal, 14. Madrid

GEM l-r.O S CAM PO  Y  T E A T R O  

IM PERTIN ENTES LU IS X V I

C E J A L V O
C O N D E C O R A C IO N E S 

Proveedor de la Real Casa y  de Ins Ministerios

Cruz, 5 y 7. - MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET  BLATGÉ
A rtid es pour Automobile.s et tous les Sports.

Spécfalités: T E N N IS  A LP IN IS M E  
G O LF - C A M P IN G  -  PA TiN A G E

C id .n ú ii i . j .  - M A D R I D  - T e l f , "  S . 10-22.

H IJO S DE M. DE IGARTUA
F A B R IC A C IO N  de HRONCIES 
A R T IS T IC O S  para lU L E S lA S

MADRID.— .4100113. 65. Teléfono M. 3^-75 
Fábrica; l.ui-. Mitjans, .v -- Teléfono M. 10-34.

R .P lF .R E b  B R K S I .R
GRAN FABRICA DE CAM AS DORADAS  

—  M A D  R I  n -

Calle (le la Cabeza, 31. Teléfono M. 9-51

M  A D AM E R  A G U E T T E
R O B ES F T  M AN TEAU X  

Plaza de Santa Bárb.'ra, 8. M A D R I D

dliménes E R h ñ T R R V fl, 9

Primera en E.spaña en 

MANTONES DE MANILA 
V E L O S  y  M A N T ILL A S E SP A Ñ O L A S

SIE M PR E  NOVEDADES

V iu d a  d e JO SÉ  R E Q .U E N A
E L  S I G L O  X X  

Kviencarral, núm 6. Madrid.
AP»R»TOS PARA LUZ SLeC'RICA vnj LLAS DB Ti'OAS 

l av MANCAS CftiSTaLCAlA* l AVA603 OejSTOS 
* «ANA RB4AL06

NICOLAS MARTIN
proveedor de S. M. el R ey v  A A . R R ., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y  Sevilla , y  del Cuerpo Colegiado de la  Nobleza, 

de Madrid.
Arsndi 14 £f9°*osp®''aumforfneB, sables 

'  y espadas y condscoraciones

l o n d Ón hÓÜse
I M P E R M E A B L E S  G A B A N E S  P A R A G U A S  

B A S T O N E S -  C A M I S A S - G U A N T E S  C O R B A T A S  
C H A L E C O S

T O D O  I N G L E S

Preciados, 11. —  MADRID

HIJOS DE L A B O U R D E T T E
C «f̂ nOCERi Af% 0 6 a-íAN LUJO — ALT TOMO VI*
LI9 D«N SL8 ~ AUTOMOVIL 88 V C«WiON6S 

'80TTA P**ASCMlNi

M lg u s l A n g e l, 31.- M A D R ID  T e lé fo n o  J . •  723.

L E  MONDE E LE G A N T  E T  ARISTO - 
CRATIQ UE FREQ U EN TE L E  H A LL DU

PALACE - HOTEL d e s a ? .

Acreditada C A S A  G A R IN
G RAN  FABRICA DE O R N A M EN TO S PARA 

IGLESIA, FUN DADA EN 1820

Muynr, 33. M A D R Í D — Tel.“ 34-i7 Jl.^

G a  I i a  n O
S A S T R E  D E  S E Ñ O R A S

Arften.'sola, 15. M A D R I D

ETCEllO lE lD IO L l
(Sucesor de Ostolaza)

F i O B E S  A B T I F I C I A L E S
C arrera de San Jerónim o, 38.

Teléfono 34-09. —  M A D R I D .

JOSEFA
C A S A  E S P E C IA L  P A R A  TR A JE S  DE NIÑOS  

y  LAYETTbS

Cruz, 41. MADRID

A N T H i O A  Y L N I C A

CASA ”L A M A R C A ’’
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de SS. MM.
G E N E R A L  M ARTINEZ CAM PO S, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U t Z
PLUMEf i OS PARA BILITARES Y CORPORACI OHES 

LIMPIEZA 1 TEHIOD DE PLUMAS V BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÜIDD EN NEQRQ 

A B A N I C O S  - B O L S I L L O S  • .OBBRIUAS E 8 P R l TE 
Preciados, 13.—M A D .R I D  Teléfono 25-31 M.

L A 7a U N 5 ! a L
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS

---------- DOMICILIO:-----------
M A D R I D  : Alcalá, 53

I 1 .000 000 de pesetas suscripto. 
Capital sao a . . •  ̂ 505.000 pesetasdesembolsado.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
Julio de 1909 y 22 de mayo de 1918.

E fe c tu a d o s  lo s  d e p ó s ito s  n e c e s a r io s  

S e r u m s  m u tu o s  d e  v id a . S u ()e r v iv e n -  

c ía . P r e v is it ’m  y  a h o r r o . .S e g u r o s  de 

a c c id e n te s  fe r r o v ia r io s .

Autorizado por la Comisarla  general de Seguros

C A S A  A P O L I N A R - - G R A N  EXPO SICIO N  DE M U E B L E S - -
Visitad esta casa anie.s de comprar.

IN F A N T A S . 1. duplicado. o.oo»o.«« TELEFONO 29-5
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ANTe LAS CARRERAS DE CABALLO S

LA HISTORIA CURIOSA DEL CRACK “GRAND ELANEUR*'
Las crónicas del turf mundial denuestran qué 

son relativamente pocos Uos caballos que, ha­
biendo hecho carrera en las pistas, pasarán el 
resto de su vida en ocupaciones denigrantes a su 
cateeoria, tales como tirar de un coche, de un 
arado, etc.

Sin embargo, se dan casos de esos, y  uno de 
los más interesantes que conocemos, es ei de 
«Grand Flaneur>. El padre, «Sauterer», entró 
segundo el año 1857, y  primero en 1858, en el 
«Prix de L'Empereur», de París, y  contó tam­
bién con mucha opinión pública en el fDerby» 
inglés (18571, sanado por «Blink Bonny». Como 
buen hijo de «Saurterer», «Grand Fianeur» esta­
ba dotado degrandes ligerezas, pero era general­
mente muy remiso en las largadas, defecto que 
al igual que sus virtudes heredó del progenitor.

«Grana Flaneur», se dió a conocer por la pri­
meva vez el año i 87z , cuando, a la muerte de su 
propietario, fué puesto en venta enNewm arket, 
a los dos años de edad, Lo adquirieron en socie­
dad cinco preeminentes «entraineur.s* ingleses: 
Ton Dawson, Harry Brogg, y  los tres hermanos 
Osborne, W illiam , Robert y  John. Dos veces 
ganó nuestro héroe el «Portland Píate» y  a los 
cuatro años hizo suyo el «Trial Stakes» de Stoc 
kton, a raíz de lo cual Hatry B ragg adquirió 
la parte que correspondía a los otros socios, ha­
ciéndose así dueño único del animal.

En esta época daba ya señales de un tempe­
ramento tan irascible qne entorpecía visible­
mente su campaña. Sin embargo, ganó unas 
treinta y  cinco prueb?» durante Tas diez tempo­
radas en que actuó; pero sus «performances» 
eran ahora tan irregulares que triunfaba cuando 
menos el público lo creía, y  viceversa, por lo 
que lleaó a ser el ídolo de los pequeños «book- 
makers», a quienes, por sus continuas sorpre­
sas, servía a manera de una carta de triunfo 
oculta en la  manga de su camisa. No tenían ya 
en cuenta esos tomadores de apuestas el que 
«Grand Flaneur» largara bien o mal, porque es­
taban seguros de que, a l fin de la jornada o qui­
nientos metros antes, inclinaría la balanza a fa­
vor de sus intereses. E l público lo seguía a pe­
sar de todo, y  a tal extremo llegaron las cosas 
que los «bookmakers» dieron en llamarie «nues­
tro salvador».

Pasado un tiempo, se operó un cambio favo­
rable en «Gran Flaneur» y  de nuevo comenzó a 
ganar excelentes premios para su dueños y  en- 
traineurs, pero los «handicapers» le cobraron 
odio al caballo, y  le  asignaban pesos considera­
bles. Harry Brogg, creyó entonces llegado el fin 
de la  carrera de «(¿rana Flaneur», y  en un rasgo 
de gencjosidad. se lo regaló al doctor Luke 
Armstrong, de Newcastie. El médico, contentí­
simo, mandó entonces construir un coche espe­
cial, y  durante algún tiempo el héroe de «Port­
land Píate» marchó tranquilamente entre las 
lanzas, mientras e l doctor Armstrong sentia.se 
el profesional más orgulloso de toda Ingla­
terra.

El hecho comenzó a llamar la  atención de 
todo el mundo, y  los clientes del médico pare­
cían soportar mejor sus dolencias al saber que 
«Grand Flaneur» el «excrack» de las pistas, per­
manecía pot algunos minutos a sus puertas. 
Gente hubo que se fingió enferma para tener el 
honor de que el hijo de «Sauterer» llegara has­
ta sus domicilios. Mientras tanto el doctor Luke 
Armstrong hizose famoso, >u clientela aumenta­
ba cada día y  el dinero ingresaba en sus arcas 
por cantidades fabulosas. El «salvador», que fué 
de los pequeños <bookmakcrs», lo era también 
ahora, pues, del médico, y  asi, en efecto, lo 
creía éste; pero «Grand Flaneur» no había olvi­
dado su arte de proporcional al público alguna 
pequeña sorpresa.

En tanto una tarde contemplaba cómo su pa­
trón hacía a un cliente los más grandes elogios 
de aquel que en su época fuera campeón del 
turf, «Gran Flaneur» pensaba para sí que era ya 
hora de abandonar las lanzas. El caballo cavila­
ba detenidamente sobre su actual empleo, y 
después de algún tiemoo llegó a la conclusión 
de que éste no respondía ni a su sangre ni a sus 
medios.

Cierto día parecióle que había llegado ya el 
momento de poner sus plane.s en práctica. En­
furecido de repente, y  mientras cumplía una de 
sus varias obligaciones, propinó al coche una se­
rie de patadas que lo hizo añicos dejando al m é­
dico tan mal trecho que ingresó en la lista de 
sus propios clientes. Re.sultó en síntesis, una de 
las mejores sorpresas que jam as se hayan pre­

|> |il|li|ii><l| J  |i l l l l i f i l I II l|i|iT:l l ' l i  li. l'ilill 'I I i<:i I  ii« i4 iiii:( ie iiii |R |u fti |« lilD riiil i i ' i s iv

LA  V IR T U D  C U R A T IV A  
D E  L A S  A B E J A S

Algo que Maeterlinck no hal ía previsto, es 
que las picaduras de sus caras abejas fueran un 
remedio contra ciertas enfermedades. Y , sin 
embargo, el doctor Bouquet nos dice que el lu­
pus, afección tenaz y  mutilante de ia piel, ha 
sido curada por este método original. Una mu­
jer de 50 años, en la  que este mal tomó gran 
extensión, invadiendo su faz y  las alas de su 
nariz, fué tratada durante cuatro meses y me­
dio por un apicultor que hizo picar su lesión por 
sus discipulas, mil quinientas veces: la mujer 
curó y  esta curación se mantiene, transcurridos 
13 años. Tam bién una joven  que tenía un lupus 
análogo’ que poco a poco desfiguraba su rosno, 
lo vió desaparecer después de cuatro mil pica­
duras escalonadas en nueve meses.

Es la primera vez que este tratamiento se ha 
aplicado a la cura del lupus< pero su eficacia ha 
sido elogiada en un considerable número de en 
fertnedades, desde hace mucho tiempo. Abejas 
y  avispas han sido preconizadas por antiguos 
autores como soberanas contra la caída del ca­
bello. Cierto que no se trataba de sus picaduras 
sino de preparar un elixir o una pomada, que se 
utilizabn en lociones o en unturas. Según los 
antiguos, las abejas reducidas a polvo, consti­
tuían una diaurética de valor. Otros las emplea­
ban contra los males de oídos y  contra la lepra, 
y otros hacían cataplasmas a las que daban di­
ferentes empleos.

I l . t i l  .1 'l.'ll l'lllt.il

LA V ILLA  M0URI8C0T

CASA BALDUQUE

Bombones selectos— Marrons 

Glacees— Caramelos finos.

Cajas para Bodas

S A L O N  D E  T E

Serrano ,  28

parado, y  téngase en cuenta que «Grand Fla­
neur* era especialista en ellas.

El doctor se dió por entendiJii, y  así, los días 
de coche llegaron a su fin para «Grand Flaneur». 
Su próximo dueño fué James Anderson, fabrican­
te de bebida.s, cuyo principal entretenimiento 
era el paseo matutino a caballo, y  por algún 
tiempo el animal le servió a entera satisfacción. 
Pero «Grand Fianenr» estaba destinado a produ­
cir sensaciones dramáticas, v nunca tardaba mu­
cho tiempo en dar una solución a sus proyectos.

Cierta tarde, el hijo de Anderson, joven  de 
diez y  ocho años de edad, paseaba a «Grand 
Flaneur» ante buen número de «sportman», todos 
montados, para demostrarles el majestuoso an­
dar que su caballo tenia. De súbito uno de los 
de la partida hizo también galopar a su pilotea­
do, y  al verlo «Grand Flaneur», creyéndose en 
carrera, picó al frente sin que nada ni nadie pu­
diera contenerlo. Antes que su jinete se diera 
cuenta de lo que sucedía, «Grand Flaneur» ha­
bía ^tañado ya un tercer «Poril.in.i Píate»... ¡en 
su imaginación, por supuesto! Sandersond se 
llevó un susto formidable durante los tres mil 
metros que duró la disparada, y  el padre, muy 
prudentemente, decidió darle al caballo otra 
ocupación.

Por último alguien sugirió que «Grand F la­
neur» seria un gran elemento para la caza con

ferros, y  con tal fin fué enviado a una finca que 
Ir. Andersond poseía en Tow n Moore. Poco 

más tarde el propietario partió también en di­
rección a sus citados terrenos de cacería. Lo 
primero que notó fué la  cara satisfecha de sus 
caninos, pero no veia por ninguna parle al ca­
ballo. En consecuencia, preguntó ai mayordo­
mo por «Gran Flaneur», y a q u é l le explicó, con 
la mayor naturalidad del mundo, que ya lo ha­
bían áesollado, cocido su carne y  suministrada 
a los perros-. Sanderson no pedia creer lo que 
oía, pero el capataz le expuso, en la mejor for­
ma que le fué dable, que entendía que, como 
habían hecho con otros, aquel caballo lo man­
daron allí con objeto de alimentar a los pe­
rros.

¡Fué esta la última sorpre.sa que «Grand F la ­
neur», el famoso hijo de «Sauterer», proporcio­
nó al mundo!

Todo esto nos parece ya como ejemplo de 
una terapéutica algo fantástica de nuestros abue­
los; pero el siglo X IX  nos ofrece una aplicación 
precisa, en el reumatismo. En el curioso perió­
dico «La A beja Médica», que por cierto no se 
ocupó de estos himenópteros sino en esta oca­
sión, el doctor Desmartis publicó, en 18S9, una 
carta de A . de Gasparín, el eminente agrónomo, 
en la cual se lee el siguiente relato:

«Un reumatismo mu-icular me había reducido 
casi a un estado constante de enfermedad. Un 
día, que se había extendido desde los miembros 
inferiores a mi brazo derecho y  a mi mano, me 
puse a quitar en mi jardín un p ico de hierba; 
salió de ella una avispa y  me picó en la  mu­
ñeca; mi brazo se inflamó rápidamente, pero el

dolor reumático había desaparecido. Viendo este 
resultado, al día siguiente me hice picar por 
abejas a todo lo largo del muslo y  de la panto­
rrilla y  quedé libre de dolores. Rocobré todas 
las facultades locomotrices y  desde entonces, 
hace tres años, cada vez que se manifiesta un 
conato de dolor o, .sencillamente, una torpeza en 
un miembro, recurro a este medio siempre con 
el mismo éxito.»

El doctor aplicó este método a una bronquitis 
que se reproducía todos los inviernos y  obtuvo 
su curación. Desmartis cita numerosos casos de 
reumatismo y  dos cánceres superficiales de la 
cara, que desaparecieron por igual medio.

Citando estas curas, casi milagrosas, al menos 
por su diversidad, Lukonski, profesor de! Insti. 
tuto agronómico de San Pet- rsburgo, afirmó en 
1864, en la «Gazette des Hopitaux«, que había 
comprobado, bajo la -sucesiva picadura de abe­
jas, la desaparición no sólo de muchos casos de 
reumatismo, sino de neuralgias, fiebres intermi­
tentes y  un tumor. No vacilaba en indicarlas 
contra la peste y  ia fiebre amarilla.

Fabre dió cuenta de estos hechos a la A cade­
mia de Medicina y , propagados por la prensa, 
llegó su noticia a San Juan del Mar. cerca de 
N iza, donde un apicultor, atacado de reumatis­
mo articular de la rodilla, se arrastró con un tra­
je  especial que sólo dejaba al descubierto la 
parte enferma, hasta su colmenar, donde se dejó 
picar un cuarto de hora, quedando curado. Por 
último, Tere, médico austríaco, cita innumera­
bles casos.
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L O S  D I S C U R S O S  DE LO S  G R A N D E S  DE ESPAÑA
Con el siguiente discurso, terminamos de pu­

blicar hoy la serie de los que pronunciaron re­
cientemente varios Grandes de España al cu­
brirse ante S. M. el Rey.

B1 d * l cond* d «  V a l l « u  da Mandar.

« S e S o r ;

A l dar a Vuestra Majestad las gracias por la 
merced que en este día me otorga, permítame 
que, según es costumbre en estos casos, haga 
ligeras iudicaciiines por las cuales tengo la hon­
ra de cubrirme ante Vuestra Majestad.

Mi abuelo paterno, de la antigua, católica y  
noble familia irlandesa de Trénor, vino a Espa­
ña con el Ejército de W ellington, a las órdenes 
de su tío el general Keating Roche, quedándose 
en nuestro país, prendado 3 e nuestras costum­
bres y  de nuestros elementos de riqueza, y  
creando una respetable Casa, que, con las bases 
del trabajo y  la honradez, procuró siempre con­
tribuir ai engrandecimiento de la Patria, y  a l­
guno de sus miembros, el malogrado marqués 
del Turia, dió ejemplo de sacrificio y  entusias­
mo por nuestra región en épocas de feliz recuer­
do, bien conocidas de Vuestra Majestad.

Mi abuelo materno, perteneciente a la  noble 
fam ilia de los Montesinos, de La Línea (Algeci- 
ciras), peleó en aquella gloriosa guerra desde 
sus ju ven iles años, siguiendo después sus incli­
naciones militares hasta que su.s entusiasmos por 
los asuntos sociales inclináronle a su estudio, 
dedicándose especialmente a l mejoramiento mo­
ral y  material de los penados, que hasta enton­
ces eran tratados poco menos que como seres 
irracionales; y  sus estudios para la regeneración 
de los mismos por la educación y el trabajo, 
fueron admirados y  alabados por todos los so­
ciólogos de Europa.

A l hermoso ejemplo de virtud, caridad y  amor 
ai trabajo, que durante su vida me dió mi buen 
padre, valorado con su extraordinaria inteligen­

cia y  recto criterio, debí que, aí regreso de mis 
estudios en el extranjero, pata terminar en Es­
paña el doctorado de Ciencias, me encontrase 
con vehementes deseos de lleg a ra  ser útil a mi 
Patria, poniendo a su servicio mi voluntad y  mi 
constancia, únicos elementos de que podía enor- 
gullecerme.

Casé con doña Caridad Despujols y  Rigalt, 
cundes« de Montornés, de la ilustre Casa de los 
marqueses de Palm erola, y  cuyo apellido, enla­
zado con familias de rancia Noítleza, ha destaca­
do recientemente en la Milicia, por los relevan- 
te.s hechos de su padre el teniente general con­
de de Caspe.

Mis aficiones a la agricultura y  la coinciden­
cia feliz de que, a mi regreso a España, conocie­
se al insigne si'Ciólogo agrario, Pgdre Vicent, 
determinaron mis inclinaciones principales, es­
tudiando la aplicación en mi Patria de todos los 
conocimientos de organización de .Asociaciones 
obreras, adquiridos en las demás naciones y , es­
pecialmente, en B élgica, y  prestando mi modes­
ta cooperación a aquel insigne sociólogo, para 
echar las primeras semillas de acción social ca­
tólica obrera en España, que ya produce positi­
vos resultados, y  que ha de ser íuente de ricas 
enseñanzas para lo sucesivo, si aquí tenemos la 
suerte de que sus orientaciones no sean sacadas 
de sus verdaderos cauces.

A l ver en el Instituto Internacional de Agri­
cultura de Roma, donde Su Majestad tan her« 
mosos recuerdo-, acaba de dejar, y  al que perte- 
n ezcop or vuestra honrosa indicación, y  en los 
ocho Congresos Internacionales de A gricultura 
celebrados en Europa, que nuestro pais, tan 
eminentemente agrícola, no tenia la debida in ­
tervención, trabajé con entusiasmo para conse­
guir la celebración del primer Congreso inter­
nacional de .Agricultura en España en j g i i ,  que 
no s ó i o f u é u n  gran éxito, sino el primer acto 
importante para estrechar nuestras relaciones 
con los demás elementos agrícolas del mundo.

El agradecimiento de todas las representacio­

nes extranjeras por la esplendidez con queVue^ 
tra Majestad se dignó recibirlas y las atencione 
de que fueron objeto, estable";ieron importanti- 
simoM vínculos de unión que repercuii-nm  in- 
merecidamente en mí, nombrándome pre.siden- 
te de honor de la Comisión Internacional de 
Agricultura lie París y  concediéndome en h 
A l ademia Nacional de A g riiu liu ra  de Francij 
el lugar que hace tantos año», ocupara el innlvi. 
dable sabio botánico valenciano Antonio José 
Cavaníllas.

En el último Congreso nacional de Riegos, ea 
e l momento de sej ararse la representación de 
la agricultura valenciana de U n dignas represeo- 
taciones de las diferentes zonas de regadío de 
nuestro país, una respetable personalidad, el in­
signe agrari,) aragonés don Jorge Jordana, ha­
ciéndose eco de un entusiasmo hacia mí, que 
nunca merecí, iniciaba una petición a Vuestra 
Majestad, que unánimemente recogida oortodoj 
los congresi.stas, y  apoyada por la excelentísima 
Diputación provincial de Valencia, por aquí! 
Ayuntamiento y  los de la m ayoiia de los pue­
blos de aqiiella provincia, las varias importan­
tes entidades de carácter social, agrícola, indus­
trial y  com ercial de Valencia, y  de las más res­
petables e a e l  orden agrario de Castilla, Aragón 
y  Cataluña, llegaba a ios pies del Trono, en don­
de era acogida por Vuestra Majestad cou aque­
lla proverbial benevolencia, de la que tantis 
pruebas, sin mérito alguno de mi parte, rae te 
nía dadas, dignándose honrarme con el condado 
de la Vallesa de Mandor, con Grandeza de Es­
paña, que, para vuestro servicio, hoy ostento.

Esta hermosísima gracia" con que la bondad 
de Vuestra Majestad se ha dignado enaltecerme, 
impone el grato deber de transmitirla a mis su­
cesores, de inciilcailes el santo amor a! trabajo 
en sus múltiples manifestaciones v el espiritn 
de sacrificic- para servir en todos momentos los 
sagrados intereses del Trono, iustitución fundo- 
mental de paz y  progreso para prosperidad de 
nuestra amada l’ atria.»

1-11 ■■ 1 1 1 II .1 l il i  l.il'IM I i | I l  . l . l  I. I I  *1.111 l  'M  I

L A  P R I A\ A V E K A E N  B I A R R I T Z
L a s  noticias llegadas de Biarritz, dicen que 
aquella población se encuentra en plena tem­
porada de primavera, manteniendo la anima­
ción ingleses y  americanos del Norte, que sien­
ten la nostalgia de las primaveras con sol y  
vuelven a buscarle en aquella playa de recuer­
dos, donde se congregan durante los mes de 
abril y  m ayo y  que les hace olvidar'fríos, nie­
blas, tormentas y  aburrimientos.

El mes de abril, en el que parece que la vida 
vuelve, mostrándose lozanos y  cubiertos de ver­
dor los jardines, va a desbancar a l septiembre 
clásico, pues ni cabe más gente, ni pueden dar­
se mayores elegancias que las llevadas por esas 
inglesas i americanas, que parecen elegidas en­
tre las más guapas para contribuir ai encanto 
de Biarritz,

El conde de Chester, como se hacia llamar el 
Principe de G.iles en el Heiiaut, e.sa bella man­
sión de lo.-. Heeren, mitad hotel, mitad sanatorio 
de enfermedades nerviosas. h i pasado allí unos 
días, siendo el e je  alrededor del cual giraban la 
alegría, las fiestas v  las atracciones todas.

El heredero del Trono de Inglateria. que no 
representa más de veintidós años y  es de figura 
atractiva y  simjiática, de afabilidaií encantadora 
y  de modestia excesiva, má.s parecía venir de la 
Universidad que de' los países del misterioso 
Oriente, que acaban de tributar con su aplauso 
el homenaje de admiración y  de respeto a su 
Señor futuro.

En la .sencillez de su vida y  de su trato, el 
Principe de Gales lo mismo iba cou el alcaide 
de Biarritz al campo de A guilera a presenciar 
un «match» de «rugby», en el que el equipo de 
Biarntz-O lym pique derrotó en buena lid al 
equipo inglé.s de la Universidad de Cambridge, 
y  donde su presencia fué acogida con cariñosa 
ovación, que con su ayudante el general Trot- 
ter — mutilado del brazo derecho, desde el 
codo— , asistía a una comida o montaba a caba- 

jugaba al «golf», bailaba o bebía.

Recientemente se ha celebrado un té en Ja 
villa Zaldivar, propiedad de la marquesa de S a ­
lam anca. A llí estuvieron reunidas, jugando al 
«bridge» y a l «mab jongg», después de haber 
hecho unos cuantos agujeros en el «golf», las 
muchachas americanas del Norte que viven en 
Biarritz de continuo y que se llaman Kobinson, 
Fourles, Eduarde (las elegidas por el Principe 
para compañeras de sus bailes todas las noches 
en el Casino Municipal), las cuales, en unión de 
las señoritas qe Hurtado de Am ézaga, Arnon- 
v ille , Orlówska, Leglise, Bouchez, Minondo 
(A n ette)y  varios muchachos, habían acudido a
•  I  I M  1 I I

¡ P AS O ELLA!. . .  j
iR eeu trd o  d e l  P s e m »  Santo e a  T o led o.)  I

Enere sombras de misterio. d« los cirios al claror, |  
lacrimosa, desolada, con el pecho trucidado I
por siete ñeros puñales, la S o led a d  ha paseado |  
por las calles de Toledo, su inconsolable dolor... -  
;Oh, espectáculo sublime! jOb.. instante conmo- f

(redor! |
¿Quién ea, en faz deesa pene, el hombre que no ha S

inorado? Z
¿Y quién, el que no ha s.mtido su corazón con- I

Icristado, I
y  no se rindió de hinojos, al ver ílorar aJ .\ mor? I  
Ya que láfirinias de niño lloré yo al reric pasar, Z 
;nh. Virgen!, un Viarnes Sanco, en tu procesión y

{luctuosa, a
y ahora al verle—¡Ibas tan soIal—Tolvl de nuevo a Z

(llorai-, Z
haz  que euan do e l cuerpo m uera, se dé al ánima do- Z

(Heme. ^
riel Hijo tuyo el perdón, y quo la lumhre gloriosa j  
del reíoste Paraiso, la esplendora eternamente, ”  ,

ADOLFO DE S.ANDOYAL t

Abril, 11124.

pasar la tarde con la  hija de la dueña de la casa, 
la simpática vizcondesa de Portocarrero,

El mismo día se celebró por la noche en el 
Palais, una comida para la que hubo que poner 
más de 20 mesas en el vestíbulo, pues pasaban 
de mil los concurrentes.

En una mesa estaban el Príncipe de Gales, 
con los cónsules de Inglaterra, Mrs. y  Miss Pt- 
get; la.s señoritas de Robinson y  Fourles, y  el 
general Trotter. su ayudante.

En otras mesas, Mme. Hope 'Veve y  sir Eve- 
rard et lady Hambro, Mayor sir Kobertylada 
W alker; almirante Barton. conde y  condesj 
O ’ Brien (ésta hermana de la marquesa de Mes], 
lady Crew e, mayor y  lady W e'hner; .si Barsil y 
lady Mongomcry, londe de W emysss; y  lora 
St. 'Vicenty, Miss Kippons, que es una behezi 
admirable que viene a recorrer España, muy 
conocidos de los españoles que viajan, y de és­
tos, el conde del Real v -u hermano el marqués 
de Narros, ios señores Gutiérrez Agüera y  Asúa, 
el marques de Salamanca y  tantos más.
■ NaturalmeiUe, un cubierto sencillo, con un 
Burdeos regular y una copa de «ihampagne».

Ílasa lie los cien trancos... Pero el recreo para 
a venta es invuslituíble y  todo jiarece poco.

Se bailó en el salón del Palais, pero, a las 
once la música se trasladó al Casino Munici­
pal, y detrás de ella  todos Ins bailarines, te­
niendo que hacer verdaderas habilidades los 
mozos de aquél para dar albergue, es decir, 
mesa o silla, a tamas personas Como se presen­
taron en el salón.

El «golf» está lleno de gente; se señala horas 
los jugadores, como se las daría un dentista,? 
e l que no llega a su hora se queda sin jugaf- 
Los concurrentes se cruzan veinte veces, y  tie­
nen que aguardar, y.-- nadie se impacienta, 
porque nadie tiene prisa ni otra cosa que hacer 
que disfrutar del bienestar que les ofrece Bia­
rritz, la playa afortunada por excelencia que 
resurgirá cien veces a la alegría.

Biblioteca Regional de Madrid




